
L47 - 6047



CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LÍRICAS DE LA CALERÍA

E L  T E A T R O .

Al cabo do los aftos mi],
A luor de an tesa la .
Abelardo r  B loisa.
Aboesaclon y nobleza.
Aagela.
Afectos de odio y am or.
Arcanos del a lm a.
Amar despees de la m uerte.
Al mejor eazador...
Acbaque quieren  las cosas.
Amor os s u eb o .
A casa de cuervos.
A caza de herencias.
Amor, poder y pelucas.
Ainar por sebas.
A falta de pao ...
Articulo por a r tic u lo . 
Aventuras im peria les.
Achaques matrim ouialea. 
Andarse por las ramos.
A pan y agua.
Al -Africa.
Konito viaje.
Roadicea, d ram a h eróico . 
Batalla de re in as.
Berta la flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes mal adquiridos. 
lUcn vengas m al si vienes solo. 
Bondades f  desventuras. 
i;orreglr al que yerra , 
tíañlziircs y üuevara.
Oosa.s suyas.
Cala mída dos.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iComo se emporio un marídol 
Con razón y s in  razón.
Cómo sa rompen palabras. 
Conspirar con buena suerte. 
Chismes, parientes T amigos. 
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres políticas. 
Contrastes,
Cstllina.
c irios IX y los Hugonotes. 
Carninii.
Candldito.
Caprichos del corazón.
Con canas v poHeando.
Culpa y castigo.
Crisis ninlrim onial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Cleraentinn.
Con la música ó otra parte, 
liara y cruz.
Dos solirinus contra nn tio. 
n . Primo .Segundo y Ouinto. 
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos a rtistas.
Diana do Sao Reman, 
n, Tom ás.
De audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde menos se piensa...
O. .losó. Pepe y Pepito.
Dos mirlos binncos.
Deudas de la honr 
De la mano á la boca.
Doble emboscada, 
ei amor v ]a inoda- 
tistú local

En mangas de camisa.
El que DO cae... resbala.
El Dibo perdido.
El querer y el rascar...
El hom bre negro.
El fin de la novela.
Rt B lántropo.
El hijo  de tre s  padres.
El últim o vals de Weber.
El hongo y el m iriñaque. 
iEs una nvalvai 
Echar por el atajo . 
K lc lavodolos m aridos.
Kl onceno no estorbap.
El an illo  deU iey .
El caballero  feudal.
¡Es un  ángell 
lU 5 de agosto.
El escundldo y la tapada.
El licenciado V idriera.
¡En c ris is i
El Ju stic ia  de Aragon.
El Monarca y el Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del Rey García.
El afan de tener novio.
E Ijulcio público.
El sitio de Sebastopol.
Kl todo por el todo.
Kl gitano, ó el hijo de las Alpu- 

larras.
El que las da las toma. 
E lcam ino de presidio.
El honor y el dinero.
Kl payaso.
Este cuarto  se alquila.
Esposa y m ártir.
El pan do cada día.
El mestizo.
Kl diablo en Araberes.
El C iego.
Kl protegido de las nnbes 
El m arqués y el marqnesito.
El reloj de S.m Plácido.
El bello Ideal.
Kl castigo de una falta.
El estandarte  español en tas eos 

tas africanas.
Kl conde de Monlecnato.
Klena. ó herm ans y rival. 
Esperanza. ,
El grito  de la conciencia. 
lEI au to ri [El au tnrl 
El enemigo en casa.
F.l illtim o pichón.
El Hieratc> por fuerza.
El alma en un hilo.
K! alcalde de Pedroberas. 
Egniarao y bonradez- 
líl honor de la familia.
El hijo del ahorcado.
El dinero.
Kl jorobado.
El Diablo.
El Arte de serfeliz.
F.l que no la corre antes...
El loco por fuerza.
El soplo del diablo.
El pastelero de Paria.
Furor parlam entario.
Kalla» iuveniles.
F'ranciaco Pizarro.
FC en Dios.
'idspar, Melchor v Dellasar, ó c)

abijado de lodo el mundo. 
Genio y Ugura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la huéspeda 
Herencia de ligrim as.
InsUiitus de Alarcon.
Indicios vehenicnles- 
isabel de Hédicís 
linsiones de la vida. 
Imperfecciones, 
liitrigaif de tocador, 
llusiunes do la vida.
Jaim e ci iierbiuiu.
Juan Sin Tierra.
Juan  sin Pena.
Jorge et artesano 
Juan Oleóle.
Los nerviosos.
Los aiiiao ies «le fjiincl ou.
1.0 m ejor de los dados. .
Los dos sargentos espiboles . 
Log dos inseparables.
La pesadiila de iiii essero 
La hija del rey Rene.
Los exlremos.
I.os-dedos huéspedes.
Los éxtasis.
1.a posdata de una earta.
La m osqnlta m uerla.
La hidrofobia.
La cuenta del xapateré 
Los quid pro nuos.
La T orre  de Londres. 
Losam antcs de Teruel.
La verdad en el espejo.
I.a banda de la Condesa 
l.a esposa de Sandio el Bravo 
I.a boda de (jiievedo.
La Creación v el Diluvio.
I.a gloria del arte, 
l a G itanilla de Madrid 
1.a Madre de San Feriisudu. 
Las flores de Don Juan.
Las epsrencies.
Las guerras civiles.
Lecciones deam or.
Los maridos.
I.s lápida m ortnoria.
I.a bolsa y el linlsillo.
1,8 liberlad  de Florencia,
La Arcbiduniiesita.
La escuela deles amigos, 
l.a escuela de los perdidos.
I.a escala del poder.
I.as cuatro estaciones.
I.B Providencia.
I.es fres bsnqneros.
Las biiérfanas de la Caridad. 
I,« n in fa  Iris.
I.a dicha en el bien ajeno.
La nniíerclel pueblo, 
i.as bodas de CamAcho.
La cn izd e t m isterio. 
f.oS pobres de Madrid.
1,8 p lan ta  exótica.
Las m ujeres.
La Union eoAfrtca.
I.asdns Reinas.
La piedra fllosofal. 
l.a corona de CastllH lalcgorísl 
La calle de la Montera 
I.os pecados de los padrBS. 
t.os Ínfleles. ’
Los iiiorosdcl Rilf.
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OBUAS ÜIIAMATICAS
DON LUIS MAIUANO DE LAIUU,

El amor y la moda.
El toro y el ligre.
Un embuste y una boda.
Todo son raptos.
Pedro el marino.
El cuello de la camisa.
En palacio y en la calle.
Las tres noblezas.
Quien á cucliillo mata.
X caza de cuervos.
A3 C1I puerta.
Los dos inseparables.
Una nube de verano. (Tercera edición.) 
Laiiuza.
Entre tudas las muicres.
Sapos y culebras.
Una Virgen de MuriUo (1).
El beso de Judas.
Una ligrima y nn beso.
Juicios de Dios.
La (lor del valle. (Segunda edición.)
La pluma y la espada.
Batalla de llelnas. ^
El amor v el interés. (Tercera edición.) 
La planta’ esòtica. (Segunda edición.)
La paloma v los halcones.
El rey del mundo.
La perla negra. .. , ,
La oraciuii de la larde. (Sesta edición.) 
U s  lazos de la familia. (Tercera edi­

ción.)
lUeo de amor.

Barómetro conyugal (¿].
La bolsa v el bolsillo (S).
El Marqués y el Marqueslto.
Los inüelcs (S). (Segunda edición.)
La agonía. (Segunda edioiun.)
Flores y perlas. (Cuarta edición.)
Dios sobre todo.
Las Hijas de Eva. (Tercera edición.)
El hombre libre.
La primera piedra.
Esludi.i del natural.
La cosecha.
La conquista de Madrid. (Segunda edi­

ción.)
Cadenas de oro (4).
Una revancha.
La Insula Barataría.
Punto y aparte.
En brazos de la muectel 
iBlenavcnlurados los que lloran! (Ter­

cera edición.)
El bien perdido.
Oros, copas, espadas y bastos. (Terre­

ra edición.)
Los órganos de Mósloles.
Losínílernos de Madrid,
El ángel de la muerie.
La varita de virtudes.
Los misterios del Parnaso.
El Becerro de oro. 
j,os hijos de Adan.
El árbol del Paraíso.
Los hijos de la costa.

OltUAS NO URAM.ÁTICAS.

%
Tres noches de amor y celos. Novela en dos tomos.
La gota de tinta. {Segunda edición.) Novela en dos tomos. 
El libro de las mujeres. Obra traducida en un tomo.

En colaboración con D. Luis de Eguiluz.
(2) Idem con D. Ventura de la Vega.
(3) Idem con D. ^al•ciso Sorra.
(4) Idem con 1). llamón de Navarrele.



PLORES Y PERLAS,

DRAMA EX TRES ACTOS Y EN VERSO,

] m  LUIS MARIANO DE LARRA.
Kp|>re»cnlado por piiinera vez en el Teatro de Variedades el 15  ̂

de Dieiembre de 1860-

CUARTA SDICION

.MADKllJ.
rMPKKVTA I»E JIl.SE ROlmiGL'EZ. CAUAKKl,
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AL ILUSTIÍÍSIMÜ SEÑOR
D. T O M Á S  R O D R IG U E Z  R U B Í .

DIRECTOR GENERAL DE BENEFlCENCtA Y SANIDAD DEL REINO, CABA­

LLERO DE LA REAL Y DISTINOUIDA ÓRDEN DE cARLOS II I , INDIVIDUO 
DE LA ACADEMIA ESPASOIA, DIPUTADO A CÚRTES, ETC., ETC., ETC.

Queridísimo Tomás; jQniere V, aceptar la dedicatoria de esi^ 
humilde drama? He visto á V . tan mi ami^o en ocasiones azaro­
sas para mi vida de autor dramático, que aprovecho la primera 
ocasión que se me presenta para darle ua público testimonio de 
t;raiitud y  cariño.

Escaso es el valor de esta obra, como el de todas las de mi 
pobre in^^enio; pero admítala V ,, no en lo que vale, sino en lo 
que significa para su conslanle amigo

Luis Mariaiü na I.arra .

14 lie Diciembre de ISfiO.

Adorable Luis. Sea una y mil veces más enhorabuena por o|
brillanie y  justísimo éxito de su drama representado anoche.__
El lirama le vino á mi espíritu de PERLAS, y ie supo á mi en­
tendimiento 3 FLORES, porque lloros y perlas hay derramadas 
con profusión en sus delicados pensamientos é inlcresanlísiinas 
escenas.

Felicito á V. con todo mi corazón, y con el mismo le agra­
dezco la fina é inmerecida atención de haber dedicado un drama 
tan nuevo á un autor que ya ^stá tocando los umbrales de la 
vejez.

Ánimo, querido Luis, que ya vendrá un dia en que el autor 
dramático digno, represente y  signifique algo en nuestro país.

Suyo apasionado amigo,

T. R. Rubí.

16 de Diciembre de 1860.
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lista libra 6S propifila<l de su autor, y nadie podrá, sin su per­
miso, reimprimirla ni representarla en Espafta y sus posesiones 
de Ultramar, ni en los paiaes con qne haya celebrados ó se ce- 
sebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traducción.
1.0S comisionados de las nalerias Dramálicaa v Líricas de los 

Sres fiwHoné Hidalgo, son los exclusivos cncarjiados del cobro do 
los derechos de repre.sentacion y de le venta de ejemplares 

i)ue,la licrho el depósito que marca la ley.



PEaSONAJES. ACTORES.

MARÍA....................................... Dona Mahía R odríguez.
MAGF3ALENA........................  Doña R osa T enorio .
EL CONDE......................  D. Joaquín A rjona.
L O P K ..........................................  D . V ictorino T amayo .
n .  TELLO........................ D. R a .don Benett.
PERAFAN........................ I). N. R odríguez.
í'N CRIADO....................  „

Ra acción pasa en Espinosa de Henares, en el 
primer acto, y en Madrid los dos restantes. 

Reinado de Felipe IV.



ACTO

Sitio ijintoresco á la entrada de un pueblo. Á la dere­
cha, en secundo término, una casa de humilde apa­
riencia con emparrado sobre la puerta. Esta y las 
ventanas practicables. Un árboi en medio de la es­
cena, con un tronco caldo, que sirve de asiento de­
lante de él. Monte lejano á la izquierda, y a la de- 
lecha las demas casas de La población d lo lejos.

líSCIíiNA l’ R lM líliA .
i). TlíI.LOj W;HAFANj bajan por el monte.

T e u .o . No he visto nunca más caza 
en los toledanos montes; 
ni en el Vierzo más jabatos, 
ni más ciervos en la córte, 
que hemos visto en Espinosa 
desde el alba hasta la noclie.

Peii. Ni tirador más certero, 
más alegre y ménos dócil 
que don Tello de Metieses, 
pisó jamás estos bosques.

Te u .o . Pláceme poco la caza 
si la ejercito con órden, 
y sí me divierto, esclavo 
de encontradas opiniones.
Es mi voluntad tan libre,
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mi car.ncler tan indócil, 
mis pensamientos tan mios 
y tan mías mis acciones, 
que ese estudio con que marchan 
monteros y ojeadores, 
ese cambiar de camino 
al son de distintos toques, 
ese acometer la (lera 
en grupos ó pelotones, 
me hace mirar en la caza 
otra esclavitud del iiombre; 
yo soy muy libre,, y yo cazo 
como vivo, entre el desórden.

I*ER. Por eso mientras cazaba 
ayer con reglas la córte, 
vos fingiendo ir Iras un lobo 
os perdisteis en el monte?

Tfu .o. Sí por Dios; ¡y ve tú mismo 
si no fué acertado el golpe!
Yo cazando á la aventura 
sin Irahiliasni peones, 
con un arcabuz he hecho 
más que harán hoy los dei Conde.

Per. Ellos habrán recogido (con pesor.) 
su caza, y nosotros...

Tei.I-O. (interrumpiéniJole.) GoCe
de ese placer el que busca 
su sustento entre ios montes, 
pero el que liidaigo ha nacido 
y es opulento y es noble, 
mate las fieras sí sabe, 
pero al matarlas no robe 
comida para los buitres 
y festín para los pobres.

Per. Á todo teneis respuesta
con vuestros gustos conforme: 
á todo, si sabéis darla 
ú estas mis nuevas razones.
¿Al notar el Conde-Duque 
que os marchasteis sin su ór<len. 
cuando os busquen y no os hallen 
no temeis que se os enoje?



T ello .

l ‘ER.

T ello .

Per.

T ello .

Per.
T ello .

Perafan: ¿qué á mí su enojo?
Ya Olivares me conoce,
V su montero indomable
lie alcanzado que me nombre.
Yo vivía solo y libre, 
me vió, mi trato agradóle, 
y más que señor, amigo 
es para mí desde entóneos.
Yaá mi.s caprichos se aviene, 
ya mi carácter conoce,
V mis defectos tolera 
y mis advertencias oye.
Siendo así, por nada temas, 
almorcemos, si aquí hay dónde, 
y á la tienda de Olivares 
demos la vuelta "esta noche.
No será mucho que venga 
tras de vuestra pista el'Conde, 
portador cual de costumbre 
de las noticias peores.
Líbreme Dios de su vista; (Sombnamr.ue. 
yo no sé que liay en ese hombre 
que su presencia me enoja 
y su mirada me impone.
Mil mal apagados gérmenes 
de encontrailas ambiciones, 
su alma oscura y misteriosa 
dentro de su seno esconde.
Odia al que encumbrarse quiero; 
si llega, le adula dócil, 
y de cera con el fuerte 
y con el débil de bronce, 
odiado es de los plebeyos 
y temido de los nobles.
Diüle Dios mala fortuna, 
según dicen los que le oyen.
Supiera sobrellevarla 
V amaríamoslo entonces.
¿Conque decidís?...(Marcadamente.) QU6 buSqueS
donde una perdiz nos doren, 
y donde en plato, aunque tosco,

-  41 —
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nuevo y ümpio (a coloqueü:
•londo en vidrio transparente 
quepa un azumbre de aíocme 
que mas que eJ sentido turbo 
mipstras gargantas remoje: ' 
y donde en sabanas blan¿as,
Hun sobre duros gergones, 
puedan encontrar descanso 
nuestros cuerpos pecadores.
(Pe,afan saludo y se dirige ó la derecha, por donde 
aparece U p e  sin verlos.) . ^

l'-SCKiNA II.

l-'KII.

Tru.o
Lopk.
P kii.

Tkm.o.

Í.ÜPK.

Tello .

I.OPE.

Tkuo.

o. TEI.LO, PERAPAN, COPE.

{A p .á  Tello.)
Aquí viene un campesino 
que puede que nos informe 
Cierto.

¡Si estar{í. .̂. (ai verlos.) (¡Aquí sente’̂
oQuerois que pregunte? °  '
(Ap. á n. Telío, este le hoco una seña negativa y 
que se aparta. Lope se vuelvo al oir i  Tello.)

,, ¡Oyeí
(Con aitives.)

¿Sabes si Iwy en Espinosa 
bospitaíidad y adonde?
(Con dignidad.) •
Donde la pidan humildes 
la iialJariiu de las mejores; 
para encontraría soberbios 
id a pedírsela al monte.
(Con ira.)

¡Bríos gasta el mozaíveie!
Todos cuantos me acomoden, 
que a quien descortés pregunta 
descortés se le responde.
(Pausa.)

(¡Por Dios que razón le sobra 
y que ine gusta este hombre!)



Lo pe.

T e u .o .
L o pe.

Lo p e .

Lo pe.

Teleo .

Lo pe .
T eelo .

Lo p e .

— to —
¿Dónde, amigo, encontraremos 
dos camas y provisiones 
para ahogar nn apelito 
que nos está dando voces?
Si entráis en cualquiera casa 
tendréis lo que se os antoje.
En la tuya...

La primera
en voluntad, sí no en dones.
¿Veis una que en tre las ramas 
de dos encinas se esconde?
(Señaianrto á la derecha.)
Llamad: allí está un anciano 
que Gaspar tiene por nombre; 
decid que os mauda su hijo, 
y con muy pocas r.izones 
tendréis las camas que os falten 
y las perdices que os sobren.** 
Acepto el ofrecimiento, 
y os le pagaré en la córte, * 
si honrar queréis algún dia 
al que hoy honráis con favores.
El huésped es quien nos honra 
aquí siempre.

(¡Bravo jóvcn!)
Dios os dé dias felices.
El mismo os los dé mejores.
Hasta las doce que parto 
y que os veré.

Hasta las doce.
(Eos acompaña hasSa la derecha y  vuelve.)ESCENA ili

LOPE.

Pararon su demasía 
mis desusadas razones. 
Hidalgos son y en sus bríos 
altivos se les conoce. 
Parece que está de caza 
su majestad por el monte



y estos serán dos monteros 
que se iiabráü perdido anoche.
(Pausa.)

iLas Siete... y áun no. la he visto' 
iSjempe al llegar á este roble 
calía tímida mi lengua

se clavan torpes!
¡Oh! aqui viene ...
(M ir»dodl.„ .. d. I ,  d . „ d u ,  . . y .  . .

.. ,v.- . . .  ííJíraj lili lurhücioü conoce...
(Relii'ánrtose.)
¡Calla, corazón, que el pecln» 
con tus latidos me rompes!., KSClíiXA IV.

-  14 -

M.AG. (Lojie U o je  tlesOe lejos.)
¿Por qué desde aquella tarde 
son otras mis ilusiones 
que mí jardín y mi casa, 
que mí oración y mis llores?
/Urna mía, ¿adónde vuelas? ' 
(dOrazon, ¿adónde corres?
¿Por qué están en mi memoria 
tan grabadas sus facciones’
¿Por qué pronuncia mi boca 
con trémula voz su nombre?
¿Por qué tiemblo que me escuchen? 
¿I or que cuando nadie me oye 
»Lope» el corazón me dice 
y «Lope» el alma responde? 
Corazón, ¿adónde vuelas?
Alma mia, ¿adúnde corres?
¿Por qué mi seno se agita 
fii acordarme de ese hombre 
y en mis mejillas la sangre 
üiergonzuda se esconde?- ••



Decir quise anoclíc «mailre» 
y «Lope» la dije torpej 
quise implorar á María, 
coQio hago todas la noches, 
y al decir: «¡Oyeme, oh Virgen!» 
dije: «Lope, ¿uo me oyes?»
Corazoii, ¿adónde vueias?
Alma mia, ¿adónde corres?

Luí’;-. (Acercándose de punUllas j' colocándose á su lado.
¡Á  que yo lo oiga! ( a i oído.)

Mac. (Turbada.) ¡Dios mió,
rae escuchaba!

I.OI’li. (Con alegría.) ¡Y Ú qUC gOCe
un placer nunca sentido!

MaO. (Ruborizada.)
(¡Hielo por mis venas corre!)

LorE. ¿Conque á mi cariño ardiente 
vuestro pecho corresponde?
(l'on pasión.)
¿Conque en vez de dar al viento 
quejas de nuestros amores, 
podremos ambos comámoslos 
y respondernos acordes?.,..
No... sé...
(Con fuego.) Vo sé que esos ojos, 
tan negros, tan habladores, 
quieren clavarse en los míos, 
aunque tenaces se esconden.
Yo sé que esos labios rojos 
que su silencio no rompen, 
quieren decir que me aman, 
aunque á mi voz uo responden..
Yo sé que vuestros oidos 
mis puros acenlos oyen, 
aunque cerrarse procuran 
á mis amorosas voces.
¿No es verdad que sé lodo eso 
y que mi amor os conoce?...

M.\C, (interrumjaéudole.)
Pues si vos lo sabéis todo,
¿qué queréis que os diga entónces?

Lon:. yue os alegran mis palahra.s.

— i5 —

Mac.



Mac . 
Lo pe. 
Mac. 
Lo pe.

Mao.

Lo pe .Mac.
Lo pe .
Mac .
Lope.
Mac.
Lope.

Mac .

Lo pe.
Mac.
Lo pe.
Mac.

Lo pe,Mag.
Lope.

Mac.

¿Sospecháis vos que me enojen?
Que os es grala mi presencia.
¿Os lie dicho al veros «vóirae»?
Que me amais como yo os amo;
(Con fuego creciente.)
que esperáis dias mejores 
en que nuestros mismos padres 
nuestro cariño sancionen; 
que soy el mortal, amándoos, 
más venturoso del orbe; 
que estáis, como yo, contenta; 
que sois feliz,..
(intpiTunipiéniloie.) QucdO , Lopc:
si VOS os lo decís todo,
¿qué queréis que os diga eiilónces?
Teneis razón, alma mia; 
culpad á mi afan; ya os oye.
El caso es que... así... de pronto... (luriiaja.) 
ahora no sé... ¡soy tan torpe!...
¡Vamos... seguid vos hablando, 
decid lo que se os antoje!
¿Me amais?
(sónriendn.) ¡Yo... lo juraria!
Juradlo.

¿Y si peco, Lope?
Pecarais jurando en falso, 
mas si es verdad...

¡Juro entóncesl
(Tiendo ta mano, que Lope coge en las suyas.^
¿Os amo yo?

Lo parece.
¿No más?

Como sólo se oye... 
sí se conociera... ¡Ah!
(La besa la mano.)
¿Se conoce?
(Retirándose.) Se COnOCe.
(Pausa.)
(Suplicante.)
¿Os enojasteis?

Un poco.
¡Marchaos ya... si nos oyen!...
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L o p r .

Mac .

Lope.Ma c .

Lope,

Mac.

Lope.

Mag .
ííUPR,

¿Creeis que ocultarme pienso 
do amigos murmuradores?
No tal, sepa todo el pueblo 
cuáles son mis intencionest 
festéjenme las mujeres, 
ténganme envidia los hombres. 
Hoy hablaré á vuestra madre.
No lo hagais tan pronto, Lope, 
hasta que yo se lo diga.
¿Temeis que acaso se enoje?
Mi madre me quiere tanto 
que hará lo que yo ambicione: 
pero hace tiempo que espía 
mis mas sencillas acciones; 
que sabe ya que un secreto 
en mi corazón se esconde: 
yo debo ser la primera 
que su aprobación implore.
Ya sabéis que aunque no es rico 
dan á mi padre ese nombre; 
y que al haceros mi esposa 
nos dará cuanto le sobre.
Él, sólo quiere mi dicha, 
en vos la ha cifrado Lope, 
que vuestra madre lo sepa 
y que mi esperanza logre.
(Con temor.)
Ella viene...

Vendré luego;
¡ay horas! pasad veloces. 
¡Adiós!...

E! alma te dejo. 
Magdalena; liaz que no llore.R sn -:N A  V.

— r  -

M.AGD.AI.R.Na , .MAI'ÍV, por la casa do la doiecS»

Mac. í¡En una hora, una vida!

Mai«.
Ma c .

¡Vamos, valor mió. acórreme!' 
¿Qué haces aquí, Magdalena? 
Respirar feliz y ufana

}



el aire de la mañann.
Ma r . (Examinándola.)

¡No eres buena!...
Ma c . (i'urbada.) ¿No sov buena?.,.
Mar. ¿Por qué ocultarme pretendes 

lo que se esconde en tu alma?
¿Por qué con fingida caima 
tu oculto pesar me vendes?

Mac. ¡Es que eso era ayer; y estoy
cambiada y lo vas á ver! . • •

Mar. ¿Tanto va desde hoy á ayer?
M\g. ¡.Mucho desde ayer a hoy!
Mar. ¿y ya, .según aseguras,

no estarás triste?
Mac. ¡No tal!
Mar. ¿Ni me ocultarás tu mal?
Mac. Ni le tendré...
Mar . (Con inteniinn.) ¿NO?...
Mag. (Torbad.1.) Me apums.

con tus preguntas amantes, 
y ocultártelo no puedo...

Ma«. bimelo.
Mag. (Con iiiíBimidaii.) ¡Es qu6 Icngo miedo

de volver á estar como antes!
Mar. ¿Cómo?
Mag. ¡Me puedes reñir

ó mi alan no comprender!Mar. ¡Te escucho; vamos á ver
lo que me vas ;í decir!
(Se sieiiU en el bxncn, y Magdalena te ool''C.'i ile |)ie 
á su lado,)

Mag. Madre, ¿cuántos años tengo?Mar . ¡Diez y siete!...
Mag. ¡Muchos son!...
Mar. ¿Para qué?
M a g . ¿Ya la razón

llega á esa edad?
Mar . (Sonriéndose.) ¡No conveiigo!.
NLac. ¡Edad es para pensar!
Mar. .Yun no lodo lo que baste.
Mac.  (Con ingenuidad.)

¿Á cuántos años amaste?
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M̂ r. ;La pregunta es singiilnr!
(Bajando !» visla.)
Ella te explica el secreto 
que en mi corazón vivía; 
mi injusta melancolía, 
mis lágrimas sin objeto.
Ella te dice que acierta 
en temer que se la riña, 
la que siendo hasta ayer niña 
á ser mujer se despierta.
Ella te abre fd corazón 
que ¡insta hoy estuvo cerrado;; 
ella por si te he enojado, 
te pide por mi perdón.

Mar. jAmas y tan nina eres!
¡Tal prisa á sufrir te das! (con tristeza.)

'I ao. ¿Sufren por amor quizás
todas las demas mujeres?

Mar . (Pensativa.)
¿Por qué no?

M.vg. ¡No te comprendo!
Mar. ¡Ni comprenderme procures!

¿Amas ya?... ¡no me lo jures, 
que en tus ojo.s lo e.stoy viendo!

Mac.. ¿y llago mal?
¡Aún no lo sé!¿Quién,?...

Mao . (Baj.ando los ojos.)
Lope.

'J*”- Lo sospechaba.-Mag. ¿Y qué me dices?... Acaba.M.a,r. Escucha... y te lo diré.
(Se levanta, erge á Mngdülens, y  despue» de ver 

Ifls observan, )a trae abiazada al proscenio.)
-M agdalonn, aquí has creciiio 
á la sombra de tu madre, 
de aquí se marchó tu pailre 
sin haberte conocitlo.

M\6. y murió...
Sin que en lu frente 

estampara el primer beso; 
por él.y por. mí... por e.so (Conmovida.)
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íMag.
Mar .

Mag.Mar.
Mag.

Mar .
Mag.
Ma r .Mag.
Mar .

Mag.

te los doy continuamente.
(l.a besa en la frente.)
Yo quedé sola contigo: 
por tu niñez he velado 
y con mi pecho te he dado 
mi solo y único abrigo.
Dios, que por la liormiga vela 
y que al torrente subyuga, 
y las lágrimas enjuga 
y los pesares consuela, 
dispuso que el que en el templo 
te dió el nombre de cristiana, 
nos diera á la otra maiiana 
su habitación y su ejemplo.
Suya es la casa en que vives, 
suyos tus escasos bienes, 
suya la virtud que tienes 
V suyo el so! que recibes.
Sé tú á su recuerdo fiel, 
y bendigamos las dos 
á aquel ministro de Dios 
que está viviendo con él,
¿Por qué recordar ahora 
nuestra existencia pasada?
¡Por tender una mirada 
á ese Dios que nada ignora!
¿Amas mucho ú Lope?
(Sin íttreverBtr á hablar.) Y o .. .
¿A.ún no lo sabes decir?
Deja entóneos transcurrir 
algún tiempo más.
(Can expansión») ¡Oh,no!
Éi quiere haÚarte.

¿Y á qué?
Para pedirte mi mano.
Eres muy niña... es temprano 
¡Él tiene prisa... sí á fé! (ATcrgonzada.) 
No la tengas tú y espera.
¿Quién sabe si ese cariño 
es más la ilusión del niño 
que una pasión verdadera?
¿Por qué ahogar mis alegrías?
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Mar. ¿Quién sabe si con quererle
liará mal, ó si tu suerle 
le guarda mejores dias?

Mag. No somos pobres?...Mar . Si tal.
Mag. ¿Para qué soñar en vano,

si Lope al pedir mi mano 
me ofrece amor y caudal?

Mar. Tu nombre...
Mac. ¡Harás que me asombrel

Todos me llaman con pena 
»la huérfana iMagdalena.»
¿Cuándo he lenido olro nombre?

Mar. ¿y si acaso ietuvieras?
M ag. á la clara luz del dia 

el mundo me le daría 
y tú misma me le dieras.Mar. Lope es de mil tierras dueño.

•Mag. Noble es su amor y profundo.
-Ma r . Tu nombre, que ignora el mundo-,

para él es grande ó pequeño!
.Mag. No le comprendo tampoco.
Mar. Óyeme bien.
M AG . Ya te oscuclio.
Mar . Huérfana tú, Lope es mucho:

noble tú, Lope es muy poco.
■Mac . ICon ansiefiatl.)

¿Acaso la cuna mia 
no es liumilde?...

Mar . (üisgustatio.) Magdalena, 
con ese amor me das pena, 
ya me liablarásotro dia...-Mag . Pero ¿y si él ha comprendido
mi cariño y mi secreto?

-Mar. Guárdese tu amor discreto
por si no es correspondido.-Mag. ¡Sí lo es!Mar . Finge ignorarlo... •
eso bien poco te cuesta...

M AG. ¡V si me da por respuesta
que voy á desesperarlo!

M \k. No le oigas.
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Maí.. Por qué me obligas
á usar mentiras infames?

Mar. No quiero yo que no le ames,
•síuo que no se lo digas.

M a c . Verá en mis ojo.s el llanto.
¡Si en mi lugar estuvieres! ..

.\1a k . Amale más si tú quieres,
mas no se lo digas tanto.

Mag. ¿Porqué?...
Mai', Si tu amor es loco

y ii encontrar el suyo sale.s, 
creerá que muy poco vales 
cuando le cuestas tan poco.

M a g . ¡Ah!
•Ma m . _ ¿Tú lo harás?...
\1 a (. .  En mí fia.

Le querrás mucho!...
Mai'.. Lo creo,

si él te quiere...
M a c , Ya deseo

que venga...
(Mirando* a) puehio.)

M a r  (¡Pobre hija mia!j
(S n lra  en Ir casa de la derecUa. A|iat'ei-«ii [lor el 
monte el Conde y dos monteros.)

ESCENA VI.

CONDE» MONTEROS-

— 2Í2 —

(.OADE. ( .\l  bajftr al proeceiilo.)
Registrad el pueblo entero; 
de órdeii del infante vais.
Aquí aguardo; no volváis 
sin don Tello y su escudero.
(Vánse los monteros en dirección al pueblo.)
¡Siempre detrás de ese loco, 
sirviendo á otro loco adusto!
Para eso hace falla gusto 
y me va quedando poco.
!ra de Dios! ¡Cuánto afan 
y cuánto tiempo perdido!



¡i'uiítitos ante mi han crecido 
que ya caídos están!
;Cuántos pusieron su pie 
sobre mi cerviz altiva!
¡Cuántos al llegar arriba 
negaron que los alcé! (Paus».)
Aquíi'ué... mi amor menguado 
con mi ambición luchar quiso;
¡loco amor! era preciso 
míe quedara derrotado.
Aun en mis noches sin sueño, 
como evocación que pasma, 
se me aparece un fantasma, 
vago, llotanle y risueño, 
que mi juventud perdida 
con su mano me presenta, 
y me pide estrecha cuenta 
de su amor y de su vida.
Aun mt* reclama mi nombre 
que yo le di ¡il pie del ara...
¡Áun con su pálida cara 
hace que al verla me asombre!
¡Vaga quimera... no he visto 
aparición más tenaz!...
¡Duerman los muertos en paz!
(Llama á la pu«rla lU la casa j  aparate María.)
¡Há de casa!... ¡Jesucristo!
(Retrocede aterrado al otro lado del proseen!.j 
María baja á la derecha con rapidez.)líSC líN A  VII,

M tn í.\, ol CONDE.

-  2o -

U.U» (Con terror.)
¡Dios... el Conde!

r.üNOE. Si... .María...
¡Ks ella!

Mar. ¡Ks él, Dios clemente!...
Condì;. ¡Y ya han surcado esa frente 

diez y siete años!
Mak. ¡Vivía!



COìSDE.
Mar.

(Pausa: el Conde baja ia cab«'ía y se acerca despacio 
á María, que ha quedado anonadada.)
jPerdon!

¡Perdón! ¿Y de quó?
¿De iiaber dejado ignorar 
á una mujer el lugar 
adonde su honra se fué?...
¿De iiaberla hecho presentir 
la muerte del que ultrajó 
su vida y la abandonó 
sin querérselo decir?,..
(Con sarcasmo.)
¡Perdón!... ¡Favor singular 
fué no volveros á ver!.".
(Transición.)
¡Si le pedís por volver... 
ose... no 0.S le puedo dar!
Vo.s no erais noble, y ai yo 
vuestro nombre no admití...
'Con sotemnirtad )
Fn el altar o.s le di 
y Dios allí le admitió. 

t/ONDE. Un secreto casamiento
que falto de condiciones...
Bastó á unir dos corazone.s 
en aquel solo momento... 
lib re s  quedamos los dos, 
si testigos no aseguran...
Filtre dos labios que juran...
¡que más te.stigos que Dios?

Sólo el sacerdote Antonio 
justificarlo podría; -i
muerto él, créelo, María, 
no existe tal matrimonio.
¿Ni cuándo yo pretendí (con dianida.i.) 

recobrar lo que me huyó?
¿C>ué hacer con el nombre yo 
del corazón que perdí?
Yo que escuché el juramento 
que hoy vuestra vista despierta,
¿cuándo llamé á vuestra puerta 
para pediros sustento?
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Ma k .

Mar.

<;o>i)i'

Mar.

O nde,

M a r .
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¿Cuándo os he ido á rocliimar 
con frió y con hambre, al fin, 
mi pialo en vueslro feslin 
y mi silla en vuestro hogar?

Conde . ¿Y nunca has soñado en ser 
mi espo.sa.á la luz del dia?

Mar. ¡Vuestra anibiciou no entendía 
e! alma de esta mujer!
Yo os amé; la mia os di, 
y amando en vos solo al hombre, 
se me olvidó vuestro nombre 
de.sde el día en que no os vi.
Diez y .siete años ¡lasaron,
¿hoy soi.s más noble que ayer?
Mis ojos no os han de ver 
como otro tiempo os miraron ..
Nada existirá mañana 
de un ayer que se abandona 
entre el Conde de Letona 
y .María la villana.
¿Quién sois?... ¿Qué me importa á mi? 
¿Quién soy?... ¿Qué os importa á vos? 
Caballero... guárdeos Dios 
como me lia guardado á mí.
(Se ilirige á la casa: el Conde la dcUenc.)

CoM.E. ¿Qué queréis?
Mar. (Con dignidad.) ¿Qué os he pedido?

(Con amargura.)
¡¡‘osaron mis penas todas: 
el testigo de mis bodas 
es el que me lia socorrido!

Cor-DK. ¿Y nada que más os cuadro 
que esa vivienda anheláis?

Mah. Conde, que nunca volváis 
á pisar -SU puerta.,.

Mac. (iieniro.) ¡Madre!
Mar. ¡Ah! (.Uerrada.l 
CONDK. ¡Qué! (Con ogUacion.)
Mar. (Acercándese.) ¡Yu voj, Magdalena!
I .ONDr. ( lleteiiiúr.dola.)

¿Madre han dicho?...
Mar. (Tiiii>ada.) No por cierto.
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COM)E.

Mak .
Co>ü;..

Mah.
Co n d e .

Ma k .
Co nde .

Ma r .

¡Oh! mi corazón despierto 
quiere romper su cadena!
¡Ksa voz me ha estremecido!
Yo que eras madre ignoré 
el dia que le dejé.
.Muy tarde lo habéis sabido.
¿Luego es cierto? ¿Luego existe 
un ser que alienta á mi aliento,
(Con agitudoii cada vea más creciente.)
que puede dar el contento 
á la existencia de un triste? 
j.\li! .Maria, quiero verla 
y en mis brazos estrecharla, 
y á quererme acostumbrarla, 
y acostumbrarme a quererla.
¡Qué mayor expiación 
que haber vivido ocultándome 
que había aquí un sor llamándome 
padre de mi corazón!
¡Su padre murió!

¿Su padre?...
pero es que yo quiero serlo... (Con fuego.) 
¡-■\h, vos!... no puedo creerlo... 
Compréndeme, si eres madre.
(CoD acento solemne ;  con agitación.)
El mundo impone deberes 
que impiden nuestra alianza, 
y que á comprender no alcanza 
el alma de las mujeres.
Tú no puedes ser mi esposa 
á la faz del mundo entero... 
es mi fortuna primero... 
pero tu liija... ¡es otra cosa!
¿No soñaste para ella 
una esjilóndida fortuna?
¿no la viste cual nitigunft 
rica, venturosa y bella?...
¿No anhelas verla escogida 
para una suerte que asombre?
¿no quisieras darla un nombre 
aun á costa de tu vida?...
Si... (sin compi'cnderle.)

.  ♦



27 —

CoNDt:.

Mau .
(lO.NDE.

Ma r .
COSDE.

Ma r .
C onde.

Mar.

CONDt.

Ma r .

Conde.
Mar .
Conde .
Mar .
Conde.

Mar .

aIonde.

¿No quieres que á ella aspiren 
los más grandes de Caslilla,
V que doblen la rodilla 
¡os nobles cuando la miren?
¡Sí!

¿Quieres que en sus cabellos 
brille la condal corona 
de la casa de Leloua, 
entrelazada con ellos?
¡Olí, sí!

¿Que yo sea su padre 
aunque imposibles exija?
¡Olí, sí, sí, sí!
(con rapiiiez.) ¡Hazlu mi hija, 
y renuncia á ser su madre!
¡Yo!... no acierto é comprender...
¿Qué es lo que queréis decir?... (Temblando.) 
Hazla conmigo venir...
¡no la vuelvas más á ver!
(Con un giitn desg-nrraclor.)
¡Yo! .. ¡no verla!... ¡que la olvide!
¡que ella no me ame tampoco!
¡Vamos!... este iiombre está loco
(Con rapidez.)
y no sabe lo que pide!
Pido que la des un padre...
¡Decid que quercis mi vida!..,
¡Todo una madre lo olvida!
Todo, si,., ¡inénos ser madre! (paus».)
Sea; cese tu  querella; 
contémplala sus placeres, 
sé tú su madre, si quiere.s, 
pero que lo ignore ella.
(Coii voz ahogada.)
Explicaos...

«r Si SU suerte 
por tu voluntad se fija, 
ocúltala que es tu hija 
basta el dia de tu muerte; 
dila que su p.idre soy, 
y tú... la que la ba criado... 
di que su madre lia cesado



Mah .
Co.\DK.

Mar .
Ooxi)E.

Mar .
Conde.

Mar .
Conde .

Mar.
Co n d e .

Ma r .

Conde.

.Mar .
Conde.Mar.

de existir...
{Con desaliento.) Sí..: jila UHiertO llOv! 
i)e esa manera estará.s 
siempre, lo juro, á su lucio, 
de su alcob.T, su tocado, 
su me.sa disfrutarás; 
no te apartarás un eirá 
de ella, como no le cuadre; 
seguirás siendo su madre... 
jY ella no será hija mia!
Amor egoísta es 
el luyo, si retrocedes... 
si verla á tu gusto puedes,
¿la amarás ménos después?
¡Ella no amarme pudiera!...
Entonces vé á confesarla 
que no la amas por amarla, 
sino porque ella tcs^uiera.
(Horrorizada.)
¡Oh, no,.no!

iJí que no es cierto 
tu amor de todos los dias, 
di que en tu mano tenias 
su fortuna, y la has abierto.
¡Es que ella por darse un padre 
no matara mi existencia!
Allí está la diferencia
que liay de ser liija á ser madre.
¡Dame tú fuerzas, gran Dios!
¡Inspírame en este abismo!
¡Ella te amará lo mismo, 
y yo la amaré por dos!
¡Alt! (Desfalleciendo.)

Sólo así tendrá un nombre...
¡piensa en tu  amor y en su diclial
(¡Por qué, para mi desdich^
me lia vuelto á encontrar este lim.ibreJ)
(EI Conde se retira (>or la dereclia, María recobra su 
oneigí« apenas se ve sola, y comienza la lucha que 
ha de sostener hasta el fin del auto.)
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29 -ESCENA VIU.
>URIA.

jlmposible!... ¡no será!...
¿y yo sacriflcaré 
su porvenir?... No lo sé... 
no lo entiendo»..

-Ma g . (n eo tro .)  ¡Madre!
Mar . (RetroceiiienOo.) ¡A ll! ( a ! verU.)ESCENA IX.

MarIa , Mag dalena , porta casa.

Mar. (¡Es ella... cual nunca bella!)Mag. ¿Con quién ba.s liablado tanto?
(Examinando la escena, y  á sii madre-)
¡En lus mejillas hay llanto!
¿Qué es esto?...

\1aii. • (Con energía desesperada.)
(¡Todo por ella!)

¿Llanto? será de alegría... (Sonriend-i.) 
¿Este afan no lo demuestra?...Mag. ¡Oh, tu sonrisa es siniestra!...

Ma r . (¡Me conoce... es hija mia!...)Mag . ¿Dí... qué es lo que tienes, m adre?...
Mar . (Agitada,)

(¡Pronto!) Ten valor...Mag . ¿Qué pasa?...
¿El que pisó nuestra casa 
qué te ha traído?...

Mar. (Cob rapidez.) ¡.4 tu padro!
Mag. (F oeradest.)¡Mi padre vive!
Ma r . (Con ahaümientn.) ¡EsO es!.Ma c . ¿ y  voy á verle?...
Mar. Sí tal...
Mag. ¡Si me engañas, haces mal!...
Mar. ¿Tú mi alegría no ves?...

¿no ves, no ves que mi risa



M\g.

Mm.

Mag .

MaI5.
Mag.

Mar.
Ma g .
Ma ìi.
Mag.

Ma r .

Mag.

Mar .

Mag.

mMabio apena? contiene?...
¡Mi padre... ¿y ¡[ vernos viene? 
¡Cuéntalo todo y de- prisaJ;,..
Tu padre, que- itestorrado 
en luengas tierras vivía...
{iíintiendo que la fallan las fiierías,.)
Este suceso, luja mia, 
es largo para contador- 
pero lo más principal 
es que sepas un secreto, 
que á tu corazón discreto, 
aegné siempre y hice mal,.,
Por sí era tu padre muerto... 
y... huérfana te miraba...
(Haciendo un violento esfuerzo sobre s í. 5
Yo... por tu madre pasaba...
ÍSin comprender.)
¡Por mi madre!
,  ̂ ¡Sí... y... no es ciorto!;
(Mirándola lie hito en h ito .)
í.Que no eres mi madre?
(Con enterc-za trágica.) Xo,
¿Que no soy tu  bija?

Eso es.
fOueriendo locarla la frente.)
¡Oh, tu razón!...
(Riendo.) ¡Pties DO Ve.S
que te lo aseguro yo!
¿Que lo que siento por tí 
no es el cnrffio filial, 
y que tu voz maternal 
no debe hallar eco en mí?
¿Que vivo diez y siete años 
sin que mi afecto te asombro, 
y que debo darte el nombre 
y el amor que á los extraños?
(Sosteniéndose apenas.)

¿Y es fuerza que rehuya 
lomar mi parte en tus penas?
¿La sangre que hay en mis venas- 
dices que no es.saugre tuya?...
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¿Conque al llamarte yo «¡madre!» 
no me dirás «¡liija mia!»

Ma K. (Sin poder contenerse precipíléndnse en su 
zos.)
¡Hija mia!
(Dominándose.) ASÍ deCÍa
hace un momento tu padre.

MaO. (A terrada.)
¡Oh... noticia singular!

M tn . (Corriendo á ella y cogiéndola de la mano.)
¡Yo en mi seno te he criailo, 
yo por tu sueño he velado, 
yo te he enseñado á rezar; 
yo en tus labio.s infantiles 
vi balbucear por horas 
silabas encantadoras 
que pagué en caricias miles!
¡Vo... mas que tu madre acaso, 
que era muy desventurada,
(Sollozando.)
vi tu primera mirada 
y ayudé tu primer'paso!

M\fi. ^Siempre estuviste conmigo?
¡Siempre!

Mac. ¿No. te vi6  mi padre?
¡Eres mi madre; mi madre!
¡Oh!

-Vivo. ¡Cuando yo te lo digo!
Mus. ¡No lo soy!
Mtc, Y bien, ¡qué importa

que no me hayas dado el ser... 
si tu voz desde el nacer 
al amor y al bien me exhorta!
¡Si yo otra voz no he oido, 
ni otro n-ombre he pronunciado, 
ni otro semblante he besado, 
madre, desde que he nacido!
¡que venga mi padre, sí!
¿Celos acaso tendrá.s?...
¡8 ¡ yo no puedo amar más 
de lo que te quiero á ti!
(Ct-n nn grito de amor la abraza y la besa.)

-  ci -
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Ma h . (Con rapide» y alegría.)

i;Ah, Dios bendito y cleineiile, 
por este inmenso piacer 
recibe todo ini ser 
padeciendo eternamente!')
(Rnlra el Conde por la derecha.)

ESCIENA IX.

María , MAGDAI.EXA, el (^NDF., que viene por el .foro aegiii- 
<lo (le O. TELI.O y  ios HOMEROS.

.Mao. ¡Vuelva á la  pedio la calma, 
que esa idea no le aflija!

Ma r . (Viendo al Conde, con resolución.)
¡Señor Conde, vuestra hija!

MaG- (Corriendo ó é l.)
¡Oh, mi padre!

Conde. (Abraíándoia.) ¡Hija del alma!
MaG. (Echándose eii brazos de su padre.)

(¡Un Conde! ¡.Ah. Lo)»e!)
T e l i .o . ¡Quó escucho!
Conde. Esto es, don Tello, encoutrar 

una hija á quien amar...
¿Verdad que e.s hermosa?

Teli.o. V mucho.
Conde. (Á  M agdalena.)

TÚ regenera.s mi liistoria.
Tei.lo. Séaos el cielo propicio.
Ma r . (Mirando al cielo.)

(¡Coloca mi sacrificio 
en el umbral de tu gloria!)

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Habitación do! palacio del Conde, ricamente amuebla­
da. Puerta a! fóro y laterales.

e scen a  p r jm e k a .
CONDE, ,e n u d 0. MAGDALENA, d* pie í  , a  ledo, rioem eni. 

vestida.

♦ lON&i;

M.ag.

Conde.

Mac..

¿Pero en tu ser no .sentías 
el vago anhelar incierto 
de un porvenir más briüanie, 
y de un nombre más excelso?
(Con melancolía.)
Ni nombre ni padre tienes, 
desde niña me dijeron, 
y ni en mi padre pensaba 
ni echaba el nombre de menos. 
¿Jamás... la que con el nombre 
de madre, en tus años tiernos 
por ti ha velado, te hablaba 
de tu origen?

Si el secreto 
de rni vida poseía, 
me lo oculió. y fué bien hecho.

3



¡Para qué iníiltrar el germen 
de la ambición en mi pecbo, 
si yo era feliz villana 
y noble puedo no serlo?
¡Tú feliz en el oscuro 
horizonte de aquel pueblo, 
que escondido entre peñascos 
gime perezoso y muerto!
¡Tú sin soñar al mirarte 
en aquel recinto estrecho, 
en un más allá de gloria 
y fortuna gigantesco!
¡Tú sin desear hallarle 
en más ricos aposentos, 
cambiando tu traje humilde 
por ese tocado espléndido!
¡Tú sin sueños en la mente, 
tú sin perlas en el cuello 
y eres mi hija? ¡Parece ,
imposible y lo estoy viendo!

Mac. Sin más casa que unii choza,
sin más palacios que un huerto, 
como mi existencia pobre, 
como sus flores pequeño; 
sin más luz que la del dia, 
sin más padre que el del cielo, 
ni más joyas en la frente 
que mis castos pensamientos; 
diez y siete años cumplidos 
pasé, padre, en aquel pueblo, 
de donde salí llorando...
(Conni07Í<!a.)
del que llorando me actierdo.
Mi madre—si no es mi madre—
( a i ver un novimicnto de sorpresa del Conde. )
yo como á madre la quiero;

. diez y siete años me ha dado 
su compañía y sus besos.
Mi madre que al ver sin duda 
vuestro increíble silencio,
—como hoy jí quereros vivo, 
me enseñó á querero.? muerto,—
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C onde .

Ma c .

Conde.

Ma c .

C o n d e .
M a c .

C eja do.

jamás me habló de mi cima, 
y mis años trascurrieron 
sin encerrar en mi alma 
esperanzas ni recuerdos.
Ver á la luna ociiitáiidose 
entre la falda del cerro, 
admirar al sol dorando 
los álamos corpulentos, 
coger en la primavera 
las amapolas del huerto; 
trabajar junto á ia lumbre 
del hogar en el invierno, 
esa fué toda mi vida, 
y así mis años primeros, 
humihles, como el arroyo 
que humilde corre, corrieron.
(Levantándose.)
Placeres desconocidos 
son para mí todos esos, 
y te juro que á mi lado 
no los echarás de ménos.
Aquí tendrás cuanto pueda 
halagar tu pensamiento; 
diamantes para tu frente, 
llores para tu cabello, 
brocado para tus trajes, 
coche para tu paseo.
Todo lo tendrá la hija 
que hoy á mis brazos ha vuelto, 
apenas juegue en sus labios 
la sonrisa de un deseo.
(Echándose en sus brazos.)
¡Oh, padre!

¿Por qué tus ojoŝ . 
pagan con llanto mis besos?
¿Y seré feliz tan noble 
y tan rica?

¿Dudas eso?
Corno no conozco el fausto 
ni la córte... tengo miedo!’
(Por fl foro.)
Ahí don Tello de .Meiieso.s
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aguarda.
üiNOK. Que eatre ai momento.

Enjuga tus ojos ..
MaG. (Sollozando.) (Lopcf)
CoNOE. [Guárdeos Dios!
Tei.t.o. ¡y  á VOS el cielo!

1‘SCENA II.

~  36 —

mCHO.S, D. TEI.r.0.

GoMiE. ¿Es vuestra venida grata?
Teu.o. Juzgad vos mismo.—Primero 

permitid que á vuestra hija 
llegue á ofrecer mi respeto.—
ÍAcercándoso á  Majídalen-».)
¿Pláceos la córte?

M\r,. No he visto
nada ele ella.

Teu.o. Si, cual creo,
vivisteis siempre alejada 
de su monótono aspecto, 
mucho el campo y el ambiento 
eciiareis aquí de ménos.

M\r„ ¡Mucho!
Tkm.o. y hacéis, por mi vida,

perfectamente en hacerlo.
El que tiene el alma líbre 
y elevado el pensamiento; 
el que respirar anhela 
el aire, la luz y el cielo, 
entre el arte.son dorado 
de estos ricos aposentos, 
raquítico juzga el dia 
y el horizonte pequeño.

• ioNpi'. ¡Ya corre por'el espacio 
ef indomable montero!

Teu.o. Quien no se ahoga en !a ci>rle 
tiene reducido el pedio.

.M.ve. Daros la razón aguardo. 
.Magdalena...

-M \c. Ya me alejo.
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(Saluda y se dirige á la derecha: D. Tellc la aeoiu- 
paña.)

I'ELI.O. (A¡). á Magdalena.)
(Ó es muy proato ó es muy tarde!)

CüND)-;. tjVive, ambición!)
(¡No le ealiendo!)

(Váse por la derecha.)

líSCEiNA III.

CONDE, TKLLO.

Conde. Hablad.
Te l LO. (Mirando á la derecha.)

¡Bella es vuestra hija!
C o n d e . ¡.Mirad que impaciente espero!
Tnu.0. Ya sabéis que el Conde-Duque 

siempre me quiso en extremo, 
y que niega pocas voces 
lo que otras pocas le ruego.
Recibió con exlrañeza 
la noticia del encuentro 
de vuestra iiija; quería 
conocer más el misterio 
y preguntó por su madre.

Co n d e . ¡Ya le habréis dielio que ha muerto!
Tello. Sí, como vos me dijisteis.
C o n d e . Y p o r  ú l t im o . . .

Tmi.i.o. Accediendo,
más que á vuestras retleximies, 
á mis súplicas—pues creo 
que mucha allcion no os tiene— 
me dijo; «Ved al momento 
«at Conde y aseguradle 
»que su petición concedo.
»Dama de la reina jóven,
»según quiere, á su hija haremos; 
»venga á palacio mañana; 
»cúmplanse vuestros deseos.»

Conde. ¡Oh, gracias, .Meneses, gracias: 
por ese lávor, don Tello, 
contad con mi alma y mi vidal



- o s ­

tello.
Co>DE.
T e i .t.o .

f̂ OXDE.

Tei.1 0 .

CON*K.
Tello.

¡Queréis que francos hablemos? 
¿Por qué no?

V'a conocéis
lo que hay de raro en rni genio, 
y así no podrá extrañaros 
si os hablo audaz y resuelto. 
—Conde, ni el ministro os ama, 
ui yo, francamente, os quiero; 
son distintas nuestras almas 
y nuestros gustos diversos.
Mas os diré: por instinto, 
aunque incomprensible, cierto 
miedo en mi alma os tutiera, 
sí yo conociese eí miedo.
Ahora bien: ¿no' habéis creído 
que al atender vuestro ruego, 
al proicurar obligaros 
y realizar vuestro intento, 
había un cambio increíble 
en mi carácter de hierro? 
Aunque nunca di motivo 
para que me odie don Telío, 
que he visto ese inexplicable 
cambio en vos digo y confieso. 
Siempre las causas pequeñas 
producen grandes efectos; 
y si vos, tal me habéis dicho, 
por saber mi paradero 
el otro día encontrasteis 
á vuestra hija, yo temo 
que al encontrar vos la calma, 
haya yo perdido el seso. 
Explicao.s.

Mi apellido,
hijo de ilustres abuelos, 
me hace tan hidalgo y noble 
como á vos os Iiace el vuestro.
Ni mi fortuna es escasa 
ni escaso mi valimiento, 
y el amor con que Olivares 
paga el que yo le profeso, 
hará que honre con mercedes
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♦"lONOK.

I'k l i.o.
(](ÌNPR.

I‘ku.o.

r.ONDE.

Tetto.
Co>DE.

Tkm.o.

I-JONDE.

Tej.1.0.

un dia mi cnsamieoto.
Si Imsta hoy afecto no os tuve, 
yo os daré desde lioy mi afecto; 
si mí amistad no os he dado, 
dárosla desde hoy prometo, 
¿Qiiereis darme por esposa 
á vuestra hija?

No acierto 
á contestaros ahora, 
aunque la oferta agradezco.
Sí al cabo de tantos años 
hoy en mis brazos la estrecho.
¡he de volver á perderla, 
don Ttdlo, en tan poco tiempo!
No pora hoy os la pido- 
¡Extraño amor es el vuestro!
¿La conocíais acaso 
antes que yo?...

No por cierto.
Mas yo por mis impresiones 
de un dia llevar me dejo; 
y como que lie conseguido 
siempre lo que me he propuesto, 
en mi soñar un capricho 
es anhelarlo y tenerlo.
Mucho me halaga la oferta, 
y ya hablaremos en ello. 
Hablemos pues. (pau«a.)

(¡Sí... qué duio!. 
Ella feliz... yo..,) Don Tello, 
la venía para esta boda 
pedir al monarca debo.
Venid conmigo á palacio, 
y juntos asi lo haremos.
Bien entendido, Meneses, 
que á su lado vivir quiero.
Ved mi mano.

E.sla es la mia. 
(¡Loca fortuna!...) ¡Silencio!
( ai ver á Mana )



40 -ESCENA ÍV.
niCHOS, NAKIA, por la izquierda, con el traje del primer acto.

íÁtNDE. Decid, Maria, á mi hija,
mientras de palacio vuelvo, 
que su majestad la nombra 
dama de la reina.

W<R. ¡Cielos!
(Con interés.)
¡Á Magdalena!

l'o>DE. (Con intención.) Á mi hija,
ciertamente.—Que dispuestos 
tenga para ir á la córte 
mañana, joyeles nuevos.

Mai!. Voy á decírselo al punto. 
n')NDE. Vuestra alegría compreudo.

(Á D. Tello.)
Es natural; ha velado 
por su niñez, y por eso 

• la he traiiii) con nosotros.
Maii. Gracias, señor Conde.
C.oxDE. Luego

podré darla otra noticia 
más impórtame... os espero...

T f.i. í.o . Cuando queráis. (¡Es exlraio...
noto en su rostro!... ¡Qué es estol)
(Vánse Iok dos, liespues de mirar fijamente ú Man». )KSCKNA V.

MAKÍA .

Rápida da en comenzar 
la fortuna para ella!
¿Qué me importa su abandono 
como yo feliz la vea?
¡Eeliz! ¿pero acaso tengo 
yo de su ventura pruebas?...
•\! abandonar la casa
que guardó su edad primera,



¿no humedeció sus umbrales 
con sus lágrimas acerbas?
¿No llora desde que vive 
en esta morada règia, 
y lo que es más, no me oculta 
sus suspiros y sus penas?
Ya que por verla dichosa 
sacrifiqué mi exisleucia, 
sí dichosa no la miro,
¡qué es lo que he hecho por ella!ESCENA VI.
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L o pk .

Ma k .
L o p e .
Ma r .

Lo p e .

Ma r .

l.OPK.

MARÍA, LOPE, por «1 foro. 

(Oelefliénilose.)
¡Su madre!

¡Lope!
¡Yo soy!

(Con rapidez.)
(¡Ah, ya recuerdo!... será 
por eso infeliz quizá!)
(observándole con interés)
¡Pálido estáis!
(Dominándose.) ¡Si lo eStOy! 

Enfermo guardóme el lecho 
al marcharos de Espinosa, 
mas mi salud vigorosa 
vuelve á vivir en mi pecho.
Y esta palidez, María,
(Con naturalidad.)
—perdonad, así os llamaba— 
es lo poco que guardaba 
mi enfermedad todavía. 
Llamarme podéis aun 
(le! mismo modo que ayer; 
¿mi traje no os da á entender 
que soy la misma?
(Con atnsrgura.) ScgUn.
O el pueblo, que como todos 

da rienda suelta á su boca, 
en sus juicios se equivoca



MaI!.

l.OFK.
Mar.
l,OCE.

Ma r .

l.OÍT.,

mintiendo de varios modos  ̂
ó Magdalena y María-, 
al dejar abandonada 
la veiUur.'sa morada - 
que las guardó hasta aquel dia-, 
uombre ,y fortuna trocaron 
por más elevado puesto... 
debe ser verdad, supuesto 
que la suya nos dejaron.
Lope, el Conde de Letona 
es padre de Magdalena: 
desterrado en tierra agena 
no supe de su persona; 
pero á su patria al volver 
su hija me reclamó.
¿Vos no sois su madre? (sorpi-esa ) 

Xo.
(Oucrlpiido relii-arse.í
Nada tengo aquí que hacer.
(Con ansiedad y deteniéiidol«.)

iClla ignorando su cuna 
dió á vuestra pasión oido?
Yo se la había ofrecido 
con mi mano y mi fortuna.
¿Por qué ocultarla, señora, 
que quererme no podía?
¿que no se pertenecía 
ni se pertenece ahora?
¿Por qué enseñarla n vivir 
entre aquel mezquino moni'- 
si tenia otro horizonte 
más grande su porvenir?
(Con desnsi'i’racion.)
¿Por qué dejarla crecer 
entre sus flores, señora, 
si aquellas flores ahora 
ya no han de volverla á ver? 
¿Cómo habrá en ella alegría 
ni en mí bienestar y caima, 
si yo tengo aquí su alma 
y ella se trajo la mía? (Con 
¿Tanto es vuestro amor?
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LOPK. (ton pasión.) ¿Que 6S taOlO?.
preguntádselo á s\i pecho.

Mar. ¡Dios de Dios! ¡Qué es lo que he hecho, 
desventurada! (Fuera de si. ]I.O l’ li. (Sor|irendido.) jE s c lt a n t o !

Mar. ¡Cómo he de "ver sin dolor
que no liay esperanza alguna, 
si yo ai darla la fortuna 
lie asesinado su amor! 

l,üPE. Adiós, María: no más 
os turbará mi presencia.
Parto; decidla eíi mi ausencia 
que no he de verla jamas.
Que cumpla fiel el destino 
que su nobleza la impone, 
decidla que me perdone 
si atravesé su camino.
Que no me tema indiscreto
(Con amargura.)
con su amor, porque en la guerra 
siempre hay un rincón de tierra 
donde enterrar ün secreto.

Mar. ¡Oh! es que sí vos sucumbís 
por no acibarar su suerte, 
si ella sabe vuestra muerte, 
si ella os ama cual decís, 
guardará en su corazón 
para quien la liaya otorgado 
la suerte que no ha buscado, 
su odio y su maldición.
Y yo su llanto veré
(Fuera de si.)
.SUS párpados abrasar,
V al quererla consolar 
vo su maldición oiré.
«Por tí, me dirá su acento,
•el suyo ya no resuena,
«por ti perdió Magdalena 
»su ventura y su contento;
»por ti al que quise no miro,
»por tí el dolor me acompaña,
»por tí Lope en tierra extraña
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»ianza su último suspiro.» 
jOii! yo vivir no podría 
con tan ijorrible tormento... 
Lope... esperad un niomeuto... 
¡no, Iiija mia... no, hija inia!
(V isc por ia ilerecha ton desesperación.)

KSC2 NA Vil.
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Lupe.

Tem.o.

Lope,
lEt.LO.
Lope.

Tei.i.o.

Lope.
Tp;t.i,o.

Lope.
Ttii.r.o.

Lope.
Teli.o.

LOPE, á poco TELLO.

¿Qué irá á hacer?... Todo es peoi 
;Oh, si la llego á mirar 
las fuerzas me han'de faltar... 
irme de aquí es lo mejor!— 
Olvidemos el camino 
por donde fuimos los dos.
tUiiig-iéndose ai foro.)
¡Adiós, Magdalena, adiós!—
(Viendo ¿ D. Tello por el foro.)
¡El montero!

jlíl campesino!
¡■Vos en la córte y aquí!...

¡Ah, ya comprendo! ¿Vinisteis 
á ver á quien conocisteis 
siempre en Espinosa?

Sí.
(¿Si sabrá?...)

(Si le iiablo yo 
tal vez me dará su ayuda.)
¿ Ulí sabríais, sin duda, 
el secreto de ambas?...

No.
Según eso, ¿se ignoraba 
que era hija Magdalena 
del Conde?

Sí.
En hora buena

v in is te is .  (Con alegría.)
ÍCon sarcasmo.) No lo esperaba.
Vo que oliligado os estoy 
oesde el dia en que os hablé,



¿pediros, Lope, podré 
otro nuevo favor lioy?

Lope, Pedidle, que yo también, • 
puesto que á la córte vengo, 
otroque pediros tengo.

Tem.o. ¡Dadle por logrado!
Lope. i^ien!
Teu .o. El mio es de poca monta, 

y liareis que me satisfaga 
si á las preguntas que os haga 
queréis dar respuesta pronta.

Lope. Decid.
Teu.o. Contad brevemente

cuanto sepáis de esta historia.
Lope.. Á atormentar mi memoria 

vais, señor, seguramente.
T e u .o , ¡Cómo!
Lope. Hacerlo no querría. ^
Tkllo. ¿Por qué lo sentis?
Lope. siento,

porque si esa historia os cuento 
os voy á contar la mia.

Ve l l o . ¡Sm-prendldw.)
¡La vuestra!

Lope, Teneis razón
en admiraros asi;
¿qué os puede importar de mí, 
en toda esa explicación?

Tei.i.0 . Misterioso estáis y oscuro.
Lope. Preguntad por lo demas, 

y de mí no hablemos más.
Tei lo. Mal mi deseo aseguro 

escachando al narrador 
que tiene en mi tal imperio, 
si al aclarar un misterio 
me presenta otro mayor.

Lope, preguntad cuanto queráis,
pero en mi no os ocupéis. (Secamenle.

Tki.lo. ¡Misterioso respondéis!
Lope. ¡Indiscreto preguntáis! (paoia.)
Tello. Sea.—¿Qué cuenta Espinosa 

délas que habiendo dejado
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Loí»f.

Tkllo.

L o pk .

Tello.
Lope.

T e l l o .
Lope.
Tf.i.lo.

Lope.

"> KLLO.
L o p e .

Tri.lo.
F.ops.

Tello.

I.OPE.

Tello.

I.OPE-

Tei lo.

su recinto, han eiicontrailo- 
fortuaa más venturosa?
Que hospitalidad pidieron 
á sus vecinos un dia 
en que la nievo caía 
sin cesar, y se la dieron.
Dadme más. luz que me alumbre. 
Vuestros padres..,

Dice el mió
que tenian.hambre y frió, 
y les dieron pan y lumbre. 

Después.,.
La niña creció

siempre d.e su madre al lado.
¡pe su madre!... ¿Y su pasado?... 
Nadie se lo.preguntó.
¡Extraño es que no se cuide 
un pueblo de quien le sobre!
¿Le preguntáis vos .í lui pobre 
por qué una limosna os pide? 
Después...

Honradas vivieron; 
como hermanas las juagábamos, 
y todos las respetábamos 
hasta el dia que se fueron.

• ¿Y después?
Vos lo sabréis.

Dicen que un Conde llegó 
que á su bija-descubrió, 
y no más.

¡Poco sabéis!
Pero pasaba por^madre 
de Magdalena María?
Bien no ser cierto podría 
si así lo dice su padre.
Aunque bien poco on rigor 
de nuevo me habéis contado, 
os quedo siempre obligado. 
Pedidme vuestro favor.
Quiero á la guerra partir 
de Plaiules ó Portugal.
Sin duda os queréis,muy mal.
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Lope.
TEt.U.

Lope.

Tei.lo.

Lope.

Tem.o. 
Lope., 
Tem o. 
Lope.

-M\g.

Loík.

¿Qué vais buscando?
Morir.

Jóven para desengaños 
sois, á menos que la suerte 
no os trate muy mal.

La muerie-
Do mira nunca los años.
Ved si podéis alcanzar 
que mi añílelo no destruyan, 
y que en los tercios me inchiyan 
que mañana han de marchar.
Sí lo haré, por más que sienta 
ignorar lo que á ello os mueve.
Dejad que el viento se lleve 
el pesar que me atormenta.
¿Dónde pregunto por vos?
En la casa de la Estrella.
Dios O.S dé fortuna.

íEs ella!
(Aterrado al ver i  Magdalena.)
(¡Ah, Lope!;
(Queriendo correr á él, y deteniéndose al ver á Don- 

Tello.)
¡Gracias, y adiós!

(Á T>. Tello, que loa obser\a, 7 saludando á Mag- 

ilalona.)
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KSCIÍiNA. VIH.
TELLO, MAGOAIEHA, pori« derecha. 

Ma c . ¡A.h! (Anonadada.)
T ello, ¿Qué leneis?
Mac. N oiose.
Tei.1.0 . ¡Estáis pálida!
Mac. ;Qu 'm !
IjEi.i.o. (Ese hombre...)
Mac. ¿Por qué se va

el que os hablaba?
T ei.lo. ¿Porqué?...

confesarme no ha querido..., 
M ac . (Con an«í©dtd ececienle.)



Ttu.o.

Mac.
Ti-rxo.

Mac,
ÏEt-LO,

Mac.
T f.l i o .
Mag.

Teu 0.

Mac.
T e u .o .

Mac ,

T e m o .

M a g .

TKr.i.o.

Mac.
Teu.o,

Mac.
Teu.o.
W a c .

Tku.o.

Y adónde...
Á la guerra ha de ir 

según me ha dicho, y partir 
mañana mismo ha pedido 
(¡Oh!)

Vos, que sin duda alguna 
leisteis en su semblante,
(Con intención.)
¿no sabéis por qué ese amante 
busca tan negra fortuna?
No tal.

Sed franca conmigo, 
que yo adivino os prevengo. - 
Nada que deciros tengo.
¡No me queréis por amigo!
(Con despego.)
Dejadme por compasión, 
que ni os conozco ni sé...
Entónces yo bascaré 
una clara explicación.
¡Oh! ¡Qué me queréis!

Oir
la confesión de ese pecho.
¿Quién sois, y con qué derecho 
me estais haciendo sufrir?
¡dejadme!

No sin deciros 
que ya el derecho nje asiste 
de aliviaros si estais triste, 
y de amaros y serviro.s.
¡Vos! (Sorprendida.)

Yo, aunque mal os cuadre, 
velo por vuestro reposo.
¡Vos!

Yo, que soy vuestro esposo 
por órden de vuestro padro.
¡Vos... mi espo.‘̂ o!... Eso no es cierto. 
Os lo juro.
(Con acento desgarrador.)

'¡Madre mia!
Yo creí que no vivía
v u e s tr a  m a d re !  (Mirándola fijamente.)
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Mag. (Desesperada.) Porque lia muerto?
ella al mirarme sufrir...

Tei.i.o. Confesadme ese pesar.
Mag. jSalid!—Dejadme llorar.
Teu .o. No os tendréis que arrepentir... 
Mag- ¡01). salid, por compasión!
Teu.o. ¿Lo queréis? Sea enhorabuena,

Dios os guarde. (Váse.)
.Mar. (Saliendo con i'ainde?. por la derecha )

¡Magdalena!
Mag . (Echándose en sti« )>r.')Zos.)

¡Madre de mí corazón!15SCKNA !\
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M\RÍA. MAGDAI.ENU

MaU. Ví!. .
\1aG-. (Apartándose )

¿Y á qué 03 doy ese nombre, 
si bada podéis hacer?

\Iak. ¿Qué tienes? Quiero saber
qué es lo que te ha dicho eáe hombre.

M ag. ¡Oh, nada! No tengo nada.
Mar. ¡No tne lo ocultes, por Dios!
Mag. ¿y qué podéis hacer vos?
Mau. ¡Qué puedo, desventurada!
Mag. Si mi mal no has de aliviar,

¿por qué lo quieres oir?
Mai!. ¿No me lo quieres decir?

¡Yo lo sabré adivinar!
Mu;. ¡Tú adivinar lo que siento.

aunque ocultarlo me cuadre!
¿Como, si no eres mi madre?

Mar. Disfraza tu sentimiento
y yo leeré en tus pupilas, 
que giran desordenadas, 
mil li'grinas apiñadas 
que se asoman intranquilas.
Yo escucho yse corazón 
en mi! latidos deshecho, 
que quiere romper el pecho



Ma«í.

Mag .
Ma k .
Wag.
Mar.

-\ÍAG.
Ma r .

M vg.
Mau .
Mag.
Mar .

Mag.
Mar.

— SO —
que ie sirve de prisión.
V veo en éJ, al saber 
quién ese dardo le lanza, 
la muerte de una esperanza 
que en él has visto ai nacer. 
jNiégame aun tu confesión, 
niega tu dolor profundo, 
si leo á través del mundo 
en tu mismo corazón!
;Ay de mil

Mas todavía; 
aunque tu  madre murió 
estoy en el mundo yo 
y te lie llamado <diija mia.»
Aun el cielo no ha deshecho 
nuestras antiguas cadenas, 
áim tengo sangre en mis venas 
y suspiros en mi pecho.
-\un en el dolor sumida 
puedo hacer por consolarte, 
áun tengo el alma que liarte 
ya que te he dado la vida’
¡Tú!...

Cierto. ¿No te he criado?
¿Y qué harás?

Pedir al cielo 
inspiración y consuelo, 
que nunca me le ha negado,
¡Dios es justo!

Á él te .somete, 
verás que á tu voz responde.
¡Bendita seas!

¡El Conde! (Miraodn .il foro.)
¡Ah!

Vete.
(Kmpujáudola á la dorecha y con \oz roora.)

¿Qué intentas?
Vete.



— olESCENA X.
CONDE, MAKIA.

Conde. ¡Por qué alejáis á mi hija?
Mar. Porque hablaros necesito. ^

(Mo>'iniieQto del Conde.)
Si con mi ruego os irrito 
me obligáis á que os io exija.

Conde. ¡Agitada estáis, por Dios!
Tranquilizaos. ¿Qué pasa?

Mar. Desde que entre en vuestra casa 
no iie podido hablar con vos, 
y ahora es fuerza que me oigáis.

Conde. Ya os escuclio. ¿Qué queréis?
Ma r . ¡Que vuestras puertas cerréis!'

(Con creeii’iile acitacion y yoz aho^adt.)
Conde. Por Dios, que molesta estáis.
M \r , Conde, mi hija es desdichada, 

mi hija sufre á vuestro lado.
Conde, ¿para qué os la he dado?
¡Oh! no me respondáis nada.
Sé que vuestra alma ambiciosa
'Con agitación ci'í-cieiitc, annque reconcentrada.)
llantos de amor no se explica; 
sé que con hacerla rica 
la creeis ya venturosa.
Vos no creeréis fácilmente,, 
aunque la veáis de hinojos, 
que tengan llanto sus ojos 
teniendo perlas su frente.
Pero yo que pobre he sido 
y que pobre la íie criado; 
ella que pobre iiu llorado 
y pobre os ha conocido; 
sentimos un más allá 
i|ueei fausto y que la riqueza; 
donde la ventura empieza 
no llega el oro quizá.
Yo, que aceptó un sacrificio 
mayor que la liuinana vida.



<10SDE.

Ma k .

CO>!)K.

Maií.

quiero, Conde, que en seguida 
paguéis aquel beneficio.
(Con energía.)
De esta escena singular 
que digáis la causa espero.
Mi hija llora, y yo no quiero 
ver á mi Inja llorar.
(Con desesperación.)
¿Acaso porque la doy 
esposo que la asegure 
mayor brillo, y que procure 
por ella... ¿mal padre sov?
(Cnn entereza.)
¿Consultasteis de su pecho 
su voluntad y su llanto?

COXOE. (Con ailivez.)

¿Desdé cuándo para tanto 
tienen Jos hijos derecho? 
¿Cuándo en sus deseos fijos 
hacen á sus padres guerra?
(Con solenuiidad.)
¿Cuándo da padres la tierra 
que abandonan á sus hijos! 
¡María! (Fuera de sí.)

¿Por qué razón 
en el trance en que la vei.s, 
sin conocerle queréis 
mandar en su corazón?
Si ella no o.s miró ú su Jado 
escudarla con mi nombre,
¿por qué se le dais á un hombre 
si ella á otro hombre le ha dado? 
V vos, madro criminal, 
la culpa teneis también:
¿si le conocisteis bien 
por qué le guardasteis mal?
(Llnr.mdo.)

Su padre no ino dejó 
la e.speraiiza de este dia; 
era pobre, y no podía 
liarle otro tnás digno vo.
¡Basta!
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Mak.

C0M)IC
Mau .

(Jo.NDE

.Mut.

Conde



Mar. (ccn fuerza.) jNo basta, no á fe! 
yo no quiero su desdicha; 
yo os vine á pedir su dicha 
y sin ella no me iré.
Yo, que en el mundo desierto 
la llevé siempre conmigo 
sin ofrecerla otro abrigo 
que mi pecho mal cubierto.
Yd, que al escuchar su llanto 
que hoy á lanzar no se atreve, 
la cubrí en noches de nieve 
con un girón de mi manto.
Yo, que luchando ea mi afan 
con el hambre y la deshonra, 
no llegué á vender mi honra 
por un pedazo de pan.
Yo, que muerto ya su padre, 
por él al cielo rezalia 
y á bendecirle ensenaba 
á mi hija... ¡yo, su madre! (Fuera de «.) 

Co n d e . (A terrado.) ¡Olí, callad!
Ma h . (Gritando.) ¡Su madre, S Í!...
C o n d e . Que una promesa me debe. (Bajando la voz. 
Ma r . ¡Yo, su madre! ¿Quién se atreve 

á disputármela á mí?
(Recorriendo la escena.)

'Conde. ¡Oh, se hará vuestro capricho!
Mar. ¡Oh, perdón... mi voz delira... 

no soy su madre, es mentira,
DO lo he dicho, no lo he dicho!

C onde . ¡Ira de Dios! (váxe, izquierda.)
Mar. ¡y lograr

su ventura!... ¡Magdalena!
(l.lamáñdola. Esta sale.)
¡No llores... cesó tu pena!

Ma c . ¿y  tu ? . . .  (Besándola con delirio.)
Ma r . Déjame llorar.

(Cayendo casi en sus brazos y sollozando.)
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ACTO TERClíRO.

La misma decoración del acto segnando.

liSCRNA PIUMRRA.

TEI.I.O. I.OPE, «nlranilo por el foro.

l,oi E. ¿Por qu6 con tenaz empeño 
me hacéis pisar esta casa?

Teu.o, Al que una vez doy mi mano 
(lòlle con mi mano el alma, 
que ó mi labio nunca ofrece 
ó lo que promete paga.
Teneis penas que en el fundo 
de vuestro pecho se guardan; 
bien hacéis en no decirlas, 
bien hago en adivinarlas.

Lope. ¡Vos!
Tem.o. ¡Yo!
I,0PE. ¡Lo dudo!
Tku.o. ¡Creedlo!
l-iiPE. Y aun siendo cierto, ¿qué ganan 

iiii.s penas con ser sabidas 
si no han de ser remediadas?

T e l l o . Cuando aun en vuestro deseo 
no he pretendido hacer nada; 
cuando aun estáis en la córte



Ì‘OÌ>E.

íi;u.u.

Lopk.
Tki.lo.
Lopic.
Tki.i.o,
Lope.
Tello.
Lope.
Temo.

Ì>0PE.

y sin vos los tercios marcftan; 
cuando casi á viva fuerza ' 

pisar os hago esta estancia;
«s que no creo imposible 
colmar vuestras esperanzas, 
curar vuestros sufrimientos 
y aliviar vuestra desgracia. 
Siempre, don Tello, el que sufre 
alguna ventura aguarda; 
ni hay enfermo que no crea 
sn cura hícil y rápida: 
hasta hoy.he visto la mia 
en la guerra y en mi marcha; 
mucho habéis de darme en eamíji. 
que tanto como ellos valga.
Mucho, si es mucho la vida 
en quieu á la muerte llama; 
mucho, si en el mar es mucho 
dar al náufrago una tabla. 
Explicaos.

Aun no puedo.
¿Y me pedís?...

Coníiauza.
¿Queréis?...

fMazo hasta la noche. 
¿Cuando lie de partir?

Mañiinn.
Si hoy mismo no encuentro modo 
que vuestro amor satisfaga,
•si mis promesas de haceros 
venturoso fueran vanas, 
si vos no halláis en mis brazos 
satisfacciones más amplias 
de las que da á vuestro {‘echo 
la fuerza de mis palabras; 
iros podéis, y yo mismo, 
antes de asomar el alba, 
os daré mi despedida 
y os volveré vuestra.s lágrimas.
Sea e! que fuere ese intento, 
sea próspera ó aciaga 
la laida que en mi naufragio
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Tello.

Lope.

Tello.

Lope.

T e l l o .

Lope.
Tello.
Lope.
Tgu-o.

mano tan uobfe rne alarga^ 
bendito seáis, y el punto 
en que os conocí bien haya.
.Mas no me obliguéis, don Telio, 
á esperar en esta casa 
la sentencia de mi vida 
y la muerte de mi alma.
(Jue nun,ca se obliga á un reo 
antes que al suplicio vaya, 
ú dormir sobre el tablado 
la víspera de su infamia.
¿De no ausentanis sin verme 
me dais promesa y palabra?
De no ausentarme sin veros 
os doy mi mano, que basta. 
Idos, pues, y estad dispuesto 
si vuelvo á buscaros.

Gracias:
mas si sabéis mi secreto 
ved imposible mi causa.
Hijo de Gas¡iar ol rico 
en Espinosa me llaman; • 
pero ni hidalgo es rni nombre 
ni solariega mi casa.
Sí algo de mi juventud 
pasé en Ja córte y sus aulas, 
pasé el resto de mis dias 
donde acabarlos pensaba, 
¡Juzgad vos mismo, don Tello, 
lo frágil (le vuestra tabla!
Sé que el hombre cuanto quiere 
con su voluntad alcanza; 
sé que os he dicho, quedaos...
Y que yo me quedo.

Gracias.
Adic.s, y que él os ayude.
Adiós, y que él con vos vaya.
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KSCIsNA 11.
D. TEI.I.O.

Nunca cariño“ forzado 
halagó mis esperanzas... 
bella es Magdalena.., séalo 
para el que su amor aguarda. 
Si yo el misicriü descubro 
que ellos torpemente guardan, 
fácil me será... jEs el Conde; 
de él no sabré una palabra!

KSClüN’A III.

TEt.I.0, el CONDE.

Kündk. Seáis, Tello, bien venido.
¡Tan temprano por mi casa!

T e í.i.o . Es el amor impaciente,
y el amor guia mis planta.?.

C ondì;. ¡Pronto a m a is!
Tf.1.1,0. . Bien, corno pronto.
íiONDK. .Me agrada.
Ti-;i,],n. También me agrada

que apoyéis con vuestro afecto 
f el que ofrecen mis palabras.

Condì;, ¿Qué os trae de nuevo tan pronto? 
¿Alguna noticia grata?

■|'ei r.o. ¡Qué más, sino que en palacio 
ver á vuestra liija aguardan 
como esposa de don Tclio 
por el Conde presentada!

CoM*i;. Hoy ]o será si asi o.s place.
T ei.1.0. ¡Tan pronto!
Conde. Ahora vuestra calma

no comprendo.
Tki.1.0. ¡Siempre terne

el que abriga una esperanza!
C,o .m >i;. ¿Por qué teméis por la vuestra?
Tki.'O. Tal voz dudo en realizarla.



Conde.

Conde.
Tkc.i-0.

O n d e .

Teu.ü.

Conde.

lEU.O

Conde

Explicaos.
Ya seguros

tengo, y no es poco, á Dios gracias, 
del rey la sanción augusta 
y del Conde la palabra.
Pero con tener ya tanto, 
lo más esencial me falta.
¿Qwé?

¿Sé yo si Magdalena 
acepta nuestra alianza, ^
y si tendrá tal noticia 
por infeliz ó por fausta?
Las doncellas bien nacidas 
sólo á quien las dicen aman; 
del esposo que las honra 
con su mano, la honra guardan, 
y al darlas su padre esposo 
juran quererle en el ara.
Esa, en nobles y aun plebeyos, 
es la costumbre y la práctica, 
pero á mi, que casi siempre' 
iiuyo de sendas trilladas, 
antójaseme más justo 
contar antes que con nada, 
con la voluntad de aquella 
que á ser nuestra esposa vaya. 
Quiero yo que al dar mi mano, 
en cambio me den el alma; 
quiero yo que no haya una 
noche de boda con lágrimas» 
y quiero, no sé si es mucho, 
que nunca en el ara santa 

í sobre dos frentes perjuras 
extienda un hombre las palmas. 
Bien queréis, aunque es difícil. 
Mas ¿qué motivo, qué causa 
os induce á una sospecha 
que no está justificada?
A estarlo con algún hecho,
(le ser sospeclia pasara... 
Preguntad pronto, don Tello, 
que esta sospecha me cansa.



TüLLO.

Conde.
Tello.
Conde.
Tello.
Conde.

Tei.lo.

CO.SDE.

Teu.o.

Conde.

Tei.lo.
Conde.

Tello.
Conde.

lEUO.

¿Sabe vuestra hija acaso 
nuestro plan?

No sabe nada.
¿Y le aprobará al saberle?
Le obedecerá.—Eso basta.
Para vos.

Y para vos.
¿No es mi Ijija, no es honrada? 
Honra en mujer sin cariño, 
es Obligación, no es gracia.
Si tanto anheláis el suyo, 
de vuestro temor babladla 
y sea pronto, don Tello, 
que .si en palacio la aguardan, 
sobrará quien se contente 
con su mano y mi palabra.
Mal hacéis en enojaros, 
porque de su bien se trata, 
y si yo por cl procuro, 
de niiarnor doy pruebas hartas. 
La iuLeocioii os agradezco 
si la forma no rae agrada;
¿leneis más que preguntarme, 
que tengo prisa y me aguardan? 
¿.Murió su njndre hace mucho? 
¡Pregunta e.s la vuestra rara! 
¿Qué os importa, sí no existe, 
la fecha do su desgracia?
Interés es snlaineníe.

-Mi esposa doña Constanza 
murió al micer Magdalena.
¿Qué más queréis?

Conde.,, nada. 
Agradecer como debo 
vuestra bondad, y que rápidas 
pasen las horas que á ser 
yo venturoso me faltan.
Contando con vuestra vènia 
hablaré á vuestra liija, y tanta 
será nii suerte sahiemlo 
que mi cariño le agrada, 
que hoy mismo, á palacio iremos.
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sefjor Conde, á presenlarla.

ESCRNA IV.

DICHOS, MAGDALENA, de recha ..Mag. (¡Oh, losdos!)
Conde. Volveré pronto-Mac . Padre y señor, no le vayas;

tengo que liablarte.
Conde. En mi nombre

queda don Tello; á él le habla, 
que habiendo de ser tu esposo 
secreto para él no hay nada.Mac. Es que yo...

( 'o n d e . Con lu obediencia
á mi voluntad contaba, 
toda vez que tu fortuna 
es ya mi ambición más grata. 
Marido noble, opulento 
y honrado mi amor le guarda; 
mí cariño solo anhela 
tu bien, que le ame.s le manda..Mac . (¡Oh!)

Conde. Si obrando como debes
admites su amor sin lasa, 
ponte las más ricas joyas, 
ponte las mejores galas, 
que su majestad, nombr.itulotc 
de la reina augusta dama, 
como esposa de don Tello 
hoy á conocerlo aguarda.
ÍVáse por el foro.)

RSCIvNA V.

MAODAI.ENA, D. TEI.LO.

hi\G. (¡Ay de mí!jT ello . Si ayer, oyendo
lo que mi voz la decía cuando explicación pedia



Mac .Tello.
Mao.
Te (.i,o.Mag.Te m o .Mac .Tei.lo.
Mag.

TtLl.O.

Mac.Te u .0.

de lo que está sucediendo,, 
escuchara .Magdalena 
mi intento leal y santo, 
ni hoy vertiera aquí su llanto 
ni me aterrara su pena.
¿Qué queréis decir?

No soy
áim vuestro esposo, señora; 
que encuentre respuesta ahora 
cuanto á preguntaros voy.
Hablad: y si es que hay en vos 
lealtad y buena fe, 
yo la verdad os diré 
como en presencia de Dios.
¿.\mais á Lope?

¡Yo... sil 
¿Y Lope su amor os da?
Sí...

Vuestro labio será 
perjuro?

¡Pobre de m¡}
Yo que sin padre Ije vivido 
y en- ese amor be soñado,
¿por qué, si un padre he encontrarlo, 
mi pobre amor he perdido?
¿Por qué, si mí pecho exhaii.str» 
de ambición feliz vivía, 
quieren pagar mi alegría 
con la riqueza y el fau.slo?
Si yo nimca conocí 
de esa riqueza el valor,, 
esta córte y su esplendor 
¡qué puede importarme á mí!- 
Bella sois, y liareis dichoso 
al que os tenga por mujer.
Alegraos... .No hade ser 
el que-os habla vuestro esnosi».
¡A h!

No quiero mí hidalguía 
poder aspirar á tanto; 
no quiero yo que con llantó 
se admita la mano iriia.
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No quiero, aunque amor os iH, 
trocar amor jior agravios; 
no quiero yo (|ue esos labios 
nos mientan á Dios y ú mi.

Mac. ¡Ah, gracias, señor!
T e i.i.o . ¡Infame

será quien su amor destruya! 
Ma c . (Yá que no pueda ser suya,, 

que nadie suya n»e llame.)ESCKNA VI.
DICHOS, MAnÍA.

Ma r . {¡Aquí está... Gracias, Dios mió!) 
Tei.i.0- (¡Es ella! su mismo amor 

me dirá pront^o...}
Mar. Señor...

hablaros quiero...
Ma c . (á n. Teiio.) (Confio...)
Te i. i.o . (Á Magdalena.)

(Ni una palabra, ó tal vez 
fuera imposible evitar...) 
Dispuesto estoy á escuchar.Mar. (¡Si perjuro... sé mi juez!)

' -Magdalena... déjanos.
T e u .o . No olvidéis que vuestro padre, 

aunque .su intento no os cuadre, 
venclrá muy pronto por vos.
Que os esperan en palacio 
engalanada y liermosa, 
y que para ser mi esposa 
os queda muy breve espacio. 

Mac. (¡Oh, no lo entiendo!)
Mar. (Valor,

ó todo perdido está!)
Vete pronto.Mac . ¡Me voy ya!...

Ma r . (Á M agdalena.)
(Ten confianza en mi amor.
¡Dios raio, ve con bondad 
el llanto de esta mujer!)
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Tud.o. (Ella misma sin querer 
va á decirme la verdad.)ESClíNA Vil.

MAKIA, D. TKLLO.

Ma ií . Os extrañará sin duda
fjue no siendo nada aquí, 
el interés que hay en mí 
á vuestra franqueza acuda. 
Pero yo que á Magdalena 
crié con duelos prolijos, 
yo sin padres y sin hijos 
que den consuelo á mi pena* 
en ella cifro mi gloria, 
por más que .sea su cuna 
escarnio de mi fortuna 
y tormento de mi historia.

Tkli,o. No os entiendo.
Ma«. Créoio;

mas perdonadme si osada 
esta entrevista lograda 
os llago preguntas yo!

Tki.i.o. Hacedlas, y ved que extraño 
vuestra agitación extrema!

Mar. jEs muy natural que lema
si temo que me haréis daño!

Tku.o. ¡Yo á vos!
Mar. Según se asegura,

la mano os han concedido 
de Magdalena.—¿Han mentido 
por ventura?

Tkm.o. ¡Por ventura!
¿Por ventura para quién?
Si su mano pedí yo, 
su padre me la otorgó 
muy satisfecho también.

Mak . ¿Pero es cierto?
Tello. Si lo es.
.Ma r . ¿Ayer fué?
T e l l o . Sí, ayer ha sido.
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Ma h . ¿Y esle tiempo traoscurrido 
nada os l)a dicho después?

'i KLi.n. Nada que no tenga yo 
por que apresurar contento 
este feliz casamiento.

Mah . (jOh, el infame me engañó! l 
¿Nada os ha dicho que impida 
llevar á cabo ese empeño?...Te u .ü. Nada.

Mar ¡Pero esto es un sueno!
Ti-n.i.o. ¡Molesta estáis por mi vida!
Mah. Es que esa unión e.s odiosa, 

y pensar no puedo en ello... 
¡Señora!...Ti;u.o.

Mah . (Con enervi».) ¡Su hija, don Tello, 
no puede ser vuestra esposa!

J EI.1.0. ¡Noble y honrada es mi mano 
si honrado v grande os su nombre!

M ah. E.S que dió su amor á otro hombre 
y amor la pedis en vano.Tf.i.lo. Nada me ha dicho su padre, 
que es á quien decirlo toca: 
¿con qué razón vuestra boca 
reemplaza á la de su madre? 
¿Quién sois en tal ca.so vos, 
aunque la verdad digáis, 
para que así destruyáis 
lo pactado entre los dos?

Ma h , ¿Quién soy?
TEt.r.o. Si. ¿Con qué derecho 

al que se la han otorgado 
ie decis que habéis contado 
los latidos de su pecho?

Mah . ¡Oh!Tki.i.'i. .Mi esposa es Magdalena, 
aunque vuestro afan lo impida: 
¡al que vuestra vènia os pida 
dádsela vos norabuena!

Mai/. Y sabiendo vos que quiere 
á otro hombre, ¿sereis capaz 
de obligarla?...Tkleo. Duermo en.paz '

5
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Mar.

sin temer al qne prefiere.
De niña serán anlujos 
tjue liará cullar el deber.
¿y qué la diréis al ver 
que brotan llanto .sus ojosl*
¿Cómo un liombre así se aviene 

' ú perder caima y reposo?
¿Cómo quiere ser esposo 
de la que amor no le tiene?
¿Cómo llamar su mujer 
á la que oye pronunciar 
un juramento de amar, 
presagio de aborrecer?
¿Así un noble su honra lia 
en mujer queá otro ha ainado? 

TfcLLO. Si ella su honra lia guardudu 
bien sabrá guardar la mia.
Y basta; que, es enojOoU 
(isla cuestión é importuna.
¿Nu os basta razón ninguna? 
Magdalena es ya mi esposa.
¡üii, no lo esf¡Y si fuera 
precisa mi vida toda 
para impedir esa boda, 
morir mil veces supiera! 
;Siempre merece re.speto 
la que nos cuidó de niño; 
mas también vuestro cariño 
va pa.sando de indiscreto!
Si indiscreto mi amor es, 
para hacéroslo olvidar 
yu me sabré prosternar 
de hinojos á vuestros piés.
Para evitar un quebranto, 
que humanas fuerzas no miden, 
que vos renunciéis os piden 
mis súplicas y mi llanto.
¿Ya que no por vos, por ella, 
por ella que sufre y llora, 
que lo que es el mundo ignora, 
y (>s tan niña y es tan bella! 
¡Por eUa, que al empezar.

Mar.
Tello.
Mah.

Tli.lo.

Mau-
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su existencia á recorrer, 
sin conocer el placer 
iia conocido el pesar!
¡Por vuestra madre, que admira 
vuestro corazón de roca, 
y por esta pobre loca 
que ú vuestras plantas suspira!
(Cayendo á su» pies.)

I'l:LLO. (Ocultaudo su emoción.)
(¡Oh!)

.'Iaís. ¡Vos estáis conmovido!
Tello. ¡Alzad!
Mar. ¡Vos liabeis llorado!
Tello. ¡No tal!
Mar. ¡Si Dios me ha escuchado,

cómo no me liabeis oido!Tello . (Nada se logra si cedo...)
Dispensad... pero si hubiera 
alguna razón siquiera...

.Mar. La bay.
Tello. ¡Decídmela!
Mar. ¡No puetlo!

si mi llanto liabeis sentido,
¿nada con él he logrado?Tello . El llanto me ha interesado.
pero no me ha convencido.

Mar. Es decir...
Tello. . Que es inflexible

mi resolución, señora.Mar . ¡Olí! basta ya; ni una horaque siga esto así es posible.
Id, preparad sin sosiego 
la ceremonia sagrada; 
no me escuclieis para nada,
□o liaguis cuso de mí mego. 
Desplegad la gala toda 
que vos juzguéis necesario, 
que yo en el mismo santuario 
iré á impedir vuestra boda. Tello . ¡Ali, vos!—(Y.a sé lo bastante.)
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DICHOS, el CONDE, aparece pni el Coro.

‘ioNDi;. (¡Juntos!)
Ti u .o. ( a i Conde ) Vos quc conocois 

á esa mujer y sabréis 
leer bieu en su semblante: 
oídla un rato despacio 

, en su súplica enojosa 
mientras vuelvo por mi esposa 
para llevarla d palacio.E SC E N A  IX .

El CONDE, MARÍA.

{■¡(iM»!;. Vuestra sonrisa siniestra 
nuestra mùtua ruina labra: 
yo fié en vue.slra palabra.

Mai.- y yo también en la vuestra.
Ayer mismo me dijistei.s,
«se hará lo que vos queráis.» 
¿Uué habéis liecho, ;no mintáis! 
de lo que ayep me dijisteis?

f.oNiu.. No á escucbarós cada día
nueva queja estoy dispuesto; 
lo determinado en esto 
ha sido voluntad mia.
Y que entregue ó no al olvido 
el secreto vuestra boca, 
yo soy su padre, y me toca 
dar á mi hija maridó.
Haced, pues, con brevedad 
que termine esta querella; 
con vuestra vènia ó sin ella 
se ha de hacer mi voluntad.

Mar. No ya recordar os quiero 
vuestra conducía pasada, 
que no os da derecho en nadd 
:í su cariño sincero.
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flít.MIU,

Mah.

N'o ya oá hablaré, .señor,
•le un pasado que sabéis, 
y con el cual no íeneis 
ningún derecho á su amor.
Tampoco con mi secreto, 
que en ninguna prueba fundo, 
y que dudaría el mundo, 
quiero teneros sujeto.
Pero sí que yo, que soy 
la que por ella velé, 
mejor que vo.s deberé 
tnarido escogerle hoy.
Y si ella no puede ya
ser del hombre á quien amó. 
de otro no he de dejar yo 
que ella sea, ¡y no sorií!
(CogiúiuloU «lela mano y con eiitonacioiiiiripa.)
Rica en espléndido lujo 
y seda y oro vistiendo, 
radiante la faz, cediendo 
de aquel ambiente al influjo, 
entre mil damas brillantes 
y entre suaves armonías 
y á la luz de mil bujías 
que alumbran cien mil diamantes, 
aríinirada y admirando, 
sonreida y sonriendo, 
gi'aios aromas sintiendo, 
ricos tapices pisando; 
mi hija extenderá sus galas 
allí, do nunca ha vivido, 
cual tiende al salir del nido' 
una paloma su.s nías.
Rn ese règio palacio 

donde entre envidia y encono 
.si alza gigantesco un tronco 
llenando su inmenso espacio, 
donde las manos se enlazan 
entre estudiada sonri.sa
V con caretas de risa
las lágrimas se disfrazan, 
donde se ocupan los hombres



en calumniar aun por señas, 
donde hnv almas tan pequeñas 
como son grandes los nombres, 
do virtudes y deshonras 
no admiten separaciones, 
donde las munnuraciones 
se ciernen sobre las honras, 
teniendo por justa empresa 
causar dolores acerbos, 
como se ciernen los cuervos 
hambrientos sobre su presa; 
no extenderá ella sus galas, 
aunque allí nunc.T ha vivido, 
cual tiende al salir del nido 
una paloma sus alas: 
sino que ave que lia cruzado 
.siempre feliz por e! viento 
y su encantador acento 
a! aire libre ha lanzado, 
presa al verse de repente 
y perdido su tesoro,
•morirá en su jaula de oro 
sin canción y sin ambiente.

r.opF.. ¿Qué instinto infernal os guia 
á destruir mi proyecto?

Mar. El juicio sereno y recto
que alumbra la mente mia!

OoNDt. ¡Juicio falso que destruyo 
con lo que más la conviene!

Mar. .luicio certero que tiene
todo e,l mio y todo el suyo.
Y esfuerza que desistáis 

ó vo romperé esa roca 
de una vez.

CoMiK. Vos estáis loca
cuando asi me amenazáis.

Mar. ¡Loca!
CoMiK. Loca e.s la querella

que á mi razón oponéis.
Mar. ¡Oh! ¡Magdalena! (uamémíoia.)
('O'süE. ¡Qué hacéis!
Mar. ¿Yo?—Preguntárselo á ella.
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TÍSCENA X .
•'ONDE. MARÍA. MaGDAI.EAA, vcslids con «ii^iieza y eies-aiicia.

«'onde.
Mac..
i';dade.

Mao.

Ma r .
C onde .
.Mvn.

í ’.ONDK.

Ma(;.

Ma r .

M ao .
C.ONDE.

M a r .
Mao.

O '  i ) C .

Ti;i-f.o.

(¡Silencio!)
;.Me habéis iJamado? 

Para saber si don Tello 
t.e habló en mi nombre.

Ya de oIIm.
mi padre y señor, me ha babl.ado. 
Tu voluntad manifiesla.
¡Querrás desobedecerme!
Mi padre sabrá entenderme; 
mi silencio e.s mi respuesta.
¿No al esposo que le doy 
por tu bien rechazarás?
¡Yo no lie de amarle jamá.s. 
señor, pero suya soy!
¡Así tu muerte procuras... 
así aumentas tu dolor!
(¡Es mi padre')

Asi mi amor ‘ 
y tu fortuna aseguras.
¿Y no dirá'í la veVdad?
¡Para qué la lie de decir 
si nadie la quiere oir!
¡Silencio!—¡Don Tello!
( \  Lope.) Entrad.R S n O .V  fjLTIM A .

MARÍA. MAGDALENA, el CONDE. D. TELLO. LOPE.
fnrp.

Mac.

T e l l o .

Mar.

(¡Ah, Lope! Viene á quitarme 
el valor que necesito.) (Aterrada. 
Un amigo á quien invito 
en mi boda á acompañarme.
(Ci.D alegría.)



(Es él... ¡Oíi, Dios me le euvial) 
(loNDE. HÓQraine quien vos traigáis, 
lEt.Lo. Si á  su amistad aspiráis (Á Lope.) 

comenzad desde este dia, 
que fausto es para su casa.

Co^DE, Es asi.
T e u .o . Si está dispuesta

vuestra hija, y no la molesta 
mi impaciencia nada escasa, 
marchar potlreinos...

Ma c . (¡Oh, Dios!)-
MaK. (Mirando i  l-opo.)

¡Naila dice! ^
A vuestro gusto 

alegremente me ajusto.
(Van á marchar: María los delieiie.)

M.ui, ¡Esperad!
(LüM'E. ¡Otra vez vos!
Mar . Otra vez y es la postrera...

(l>m$l¿ndose á Lope.)
¡Lope, miradla llorar, 
ayudadme á no dejar 
que Magdalena se muera!

Co n d e . (Con ftngUlo encono.)
. ¡Oufi es esto!

T e i.i.0. ¡Qué osáis decir!
M.u;. ¡De aquí no se Iw de mover!
CoNim. Está loca esa mujer 

y no la dobeis oir.
¡.Marchemos! _

Mau . Antes que pasen
y tú ron ellos, decide 
si está loca la que impide 
que con don Tetlo- te casen.
Si está loca la que ha licclio 
que alegres pasen tus días 
cuando tú nada lenia.s 
más que su pan y su lecho.
Hiles, pues tanto callaste 
y no te entienden llorando, 
si está loca á quien temblando 
tu primer amor contaste.
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Diles t,ú, que estás sin madre, 
ya que t.i roban tu  caima, ' 
si lioy no siente ya tu alma 
haber hallado á tu padre!

Conde. ¡Loca está!
Mac. N o más, cobarde,

tanta de.sventura afronto, 
yo conocí á Lope pronto... 
ó yo os conocí á vos tarde... (.ai Oomtc.) 

Conde. Lope, sois vos...
Lope. Que obligado

osé esta casa pisar.,.
Tello. y á quien yo traje á esciicliar 

que su fe no han olvidado.
Conde. ;Y tú, rni hija, prefieres 

al fausto que te rodea 
la oscuridad de la aldea 
y á un hombre plebeyo quieres!

Mac. Si la aldea me dió cuna
y el plebeyo me amó pobre, 
natural es que le sobre 
á mi alma la fortuna!

Conde. ¿Y con fortuna tan* poca 
tú con placer vivirlas?...

-M.iC. (liilei-ium¡iiúndcilo con prisión.)
¡Hasta mis últimos dias!

MaK. fCon rapiJe*.)
¿Lo veis como no e.stoy loca?

Conde. Aquí, do te aguardan...
-Mag. Pena.s;

la dicha allí: ¡qué mas bienes!
(.ONDE. (í'ucra lie sí.)

¡Bien se conoce que tienes v
sangre villana en las venas!

M.\G. ¡All! (Atemila.)
Maií. (con rapUez.) Sí, y osa saiigrc impía

que así rechaza tu padre, 
es la sangre de tu madre, 
la mía.

Mac. (Corriendo á ella .) ¡Madre!
M.U5. (con orgullo.) ¡La inia!

Ahora que ya somos dos
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CiiMu:.
Ma c .

Mais.

(luNDK.
M\n.

Mac.
Nías.

á disputarnos tu afan» 
pregúntale dónde están 
ios íddalgnsanle Dios. (Pausa.)
Aquí liay dos seres distintos 
que vida y alma te dieron, 
y direrentes nacieron 
eu fortuna y en instintos!...
El que rico te dió c! ser 
y era poderoso y fuerte, 
sin importarle tu muerte 
huyó para no volver.
Y el ser débil y villano 
y con su nombre en el cieno, 
te dió la vida en su seno 
y te llevó de ia mano!
¡Sangre villana!... si Dios 
entre sangres escogiera,
¡Cuál de las dos prefiriera 
por más noble entre las do.sl 
Reparad.

¿Conque tú eres 
la misma que siempre fuiste, 
ia que conmigo partiste 
tus penas y tus placeres?
Sí, Magdalena, yo he sido, 
que lioy impedí que lloraras-; 
antes que lo preguntaras 
tu sangre te ha respondido! 
¡Ved!...

De la madre ofendida 
el secreto descubristeis; 
vos vuestro nombre ms disteis, 
¡olí! no temáis que os le pida. 
¡Ah!

Yo que creí que ese hombre 
sabría amarte cual padre, 
le juré no ser tu madre 
porque te diera su nombre.
Y aun viéndote padecer 
no te supo dicha dar,
¿cómo ha de saberle amar 
si no te ha visto nacer!



COM>E. i Basta! (Fuera de s í.)
Mau. Si, basta de prueba.

(Cofiendo i  Magdalena de la mano y muy mai-eido.l
Joyas, palacios y bienes 
en este recinto tienes 
á que tu suerte te eleva.
Padre has liallado y esposo 
dignos ambos de tu cuna? 
no te laltará fortuna 
aunque le falle reposo.
Pero tras de ese horizonte 
con que la córte convida, 
hay una choza escondida 
entre la falda de un monte.
La presta una encina sombra, 
y en las mañanas de mayo 
la da ei sol su primer rayo 
y el césped su verde alfombra, 
t-uando el cielo en grana tinto 
anuncia al dia despierte, 
las violetas del lme,rto 
embalsaman, sii recinto. 
j.-tHÍ ocultaré la pena 
que mi corazón destroza!
¡Entre el palacio y la choza 
elige, tú, Magdalena!
(l’ao«« sranik». Ansiedad general.)

Ma c . (Acerrándose al Conde, arrodillándose y TnilándoK.- 
el jo je l.)
Perdona, padre, perdona 
si tarde le lie conocido, 
y si aun temiendo tu olvido 
Magdalena te abandona.
Yo prefiriera íí mi padre, 
que al verme partir solloza;
¡pero desde aquella choza 
me está llamando mi madre!
Su amor me dió en mi niñez 
entre miseria y dolor, 
yo quiero darla mi'amor 
cuando llegue á la vejez.

('.ONDE. Yo también mi amor te lie dado.
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Mag.
C0̂ DE.
.Mag.
C onde.
Mac.
C onde.
Mac.

CO.NUE.
\ÍA«.
C onde.

-Mak .

('ONl)E.

Mvii.

T e i .i.o .
Lope.
Mae.

C onde .

Ma c .
C onde .

¡V yo sin él lie crecido!
¡Yo un porvenir te he ofrecido!
¡Ella sin él me ha criado!
¡Soy tn padre!

¡Desde ayer!
-\Ii nombre te quiero dar...
Si no le sé pronunciar,
¿cómo le puedo querer?
¡Oh! (Cubriéndose ei rostro.) ,

¡Dios es justo!
iCon rapide*.1 ¡Y p e rc lo n u
que un liijo el pecho taladre 
de su padre!
iCon soltnnnidail.) ¡Es (|Ue 110 6.S p a d re
quien sus litjo.s abandona!
¡Oii, basta!... toneis razón, 
huid de mí sin piedad!
¡dejad en la soledad 
á mi muerto corazón!
¡Dejail que hoy al bien despierte 
quien ilei mal cruzó el camino, 
y on errante peregrino 
venga á encontrarle hi muerte!
(Seiitámiose solloznodo.)
Cuando vuestra c.stéril vida 
de tanto luchar cansada 
tender quiera una mirada 
á aquella casa escondida, 
ese cariño será, 
al separaros así, 
vuestra expiación aquí 
y vuestra esperanza allá.
Pronto irá si oye mi acento.
Pronto si á su hija quiere.
¡Pronto, sí dejar prefiere 
aquí su arrepeulíinientq!
(Levantimiosc.)
¡Oh, no tná.s vacilación;
(Á Magdalena.)
hágase lo que ío cuadre!
¡Madre... perdona á mi padre!
{Tendiimlo nna mano i María, y abia*atido à su liiju.)



I

¡Hija de mi corazón!
(El Conde con la cabeza baja besa la mano á .'iJaría: 
esta abraza i  Magdalena: Lope y Tcllo se dan la 
mano. Telón rápido.)
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l.a scguuiiu c«aicieula.
'lapeor cuna.
La rhoza del almudreDu.
I.os patriotas.
Los lazos del vicio.
Los molinos de viento.
La agenda dc Gorrelargo.
La ernz de oro. .
La caja del reglmienlo.
I.8S sisas de mi m ujer.
Llueven Lijos.
Las dos medres.
I j  Lija riel n c í René.
Los extremos.
La frutera de Murillo 
La cantinera.
La venganza de Catana.
La manriiesiU.
1.a novela de la vida.
La torro dc Oaran.
La nave .sin piloto.
Los amlgoa.
1.a judia en el eanipamento, 0 
■ .glorias de Africa.
Los criados.
Los caliallerus de la iiieM>- 
La escuta de m alrim onio.
U  torre dcItuLel. 
l.a caza de] gallo.
La desoLedieiicia. 

buena albaja. 
nliia mimada.

JUts maridos irefuDdida.l 
Mi mamá.
Mal de ojo.
Mioso y mi soLriua. 
MarlinZiirLauo.
Marta j  Haría 
giadrld eo I8is.
Madrid i  visto de pájaro.
Miel sobreLojiiclas.
Mártires de Polonia.
5101 tal! fi le Emparedada.

Angélica y Medoro 
Armas dc buena ley,
A cual mas feo.
Ardides ycticliilladas 
riaveyina la Gitana.

a ldo y «arte.
ro y Flora.

D. Sisenando.
Doila Mnriqnita.
non CriSBnto, d e] Alcaide pro­

veedor, 
non Pascual,
El nachllter.
K1 doctrino.
¡;l cosavo de una ópera.
El calesero y la maja.
K> perro del hortelano.
En cenia y en Afarruecos.
El león en la ratonera.
Enredos de carnaval.
El delirio (drama lirico.)
El Postilion de la Rioja (M úiica.)  
El vizconde de I.etoriercs,
El mundo á escape.
El capitan espaiiol.
El cómela 
El hombre feliz.
Él cobailo bianco.
El colegial.
Kl liltim o mono.
El i.rím er viieinde un poilo 
E ntro  Pinto y Anldemoro.
El niagni'lismo,,. ianiinnl'
Bt califa de la ralle Mavoc.
Vn las (islas del oro.

Miserias dc aldea.
All mujer y el primo.
Piegro y Blanco. ,  , .
liingiino se entiende, o un uom- 

bre tím ido.
Kobleza contra nobleza.
Ko es lodo oro lo «]uc rc lo te . 
b'o lo quiero aaLer.
Kativa.
Oiimpia.
PropósU dccnniiciida.
Pescar á rio  revuelto, 
por ella y por él. , ^  ̂ ,
para heridas Jas de honor, ó el 

desagravio del Cid.
Por la pileria del ja rd ín . 
Poderoso cahalleroes U. Diucro.
Pecados veniales.
Premio y castigo, ó la conquis­

ta dc Ronda.
Por una pension.
Para dos perdices, dos. 
Préstamos sobre U honra.
Para m anlif l®® mujeres.
¡Que convido al CoroueJ.,..
Quien mucho abarca.
¡Qué suerte la mía 
¿Quién es «i atilor?
¿Quién fse lpádrt?
Rebeca.
Rihai 7 amigo.
Rosita.
,Sn Imégen.
Se  salvó el honor.
Santo y peana.
San Isidro fy'oíroiMfc M oiirtd.] 
Sueños deanior y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresanos de un marido.
.<tl la muía hiera buena.
Tales padres, teles hijos.
Traidor, inconfeso ym érlir .

Z A R Z U E L A S .

R1 mundo nuevo 
Fi hijo de II. .losé.
Entre mi mujer y el primo.
El noveno mandamiento.
El Juicio iliial.
El gorro negro.
El hijo del Lavapies.
El amor por los cabellos.
El mtndo.
El Paraíso en Madrid.
Kl elixir de amor.
El sueño del pescador.
Giralda.
Harrv el niobio;
Juan Lanas. (Afúsícu.;
Jacinto
1.8 Hiera del Oidor.
La noche dc ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro 

Omnibus
Las bodas de .Juanita. (¡Husica.) 
Los dos flamantes. '
La modista.
La colegiala.
1.08 conspiradores.
La espada de Bernardo.
La hija de la Providencia.
La roea ne gra 
I.aestálua enc-nlada. 
Losjardínes del Buen retiro . 
I.oci) de amor ? en la córte.
La venta enramada.
La inca de amor, ó las prisiones 

de I.dinihurge.

■i.iibini poi cueuia ajena.
J'od unos,

í-n r.ueíred Uol otro mundo.

Lna noche en blanco.
rn o  de laníos.
i;n marido en eusrte.
pno leécion reseiva"®- 
im  m arido s vslu to .
Txno equivocación.

♦ j -,1 le ira iro  á qucuiaiope
lEn TiberiolEn icl'UT una raposa.
rn a  renta vitnlieia.
Vna llave y un som bjuo-t-na mentira inocente.
ru a  mujer mislonoSJ- 
í ’na Iccciüii ce corle.
rn^pájcT un caballero
i'i, si y im no.
rn a  iágriniii y un beso.
Ena leecion deinnnoo. 
tn a  m ujer de hlstovt».
Vna herencia completa.
En hombre fino. . 
rn a  poelisa y sn m ando. 
iVn regicidal .
En marido cogido por los eabv- 

llos. ,
En estudiante novel.
En honibre del siglo. 
Envlejopolto.
Xcr y no ver. . .   ̂ ,
Zamarrilla, ó los bandidos de ta 

serran ía  de Rónda.

La Jardinera. |yl/i>slc«.l 
La loma dcTelnan.
La cruz del valle, 
la  eriizdo los Humeros.
I.a Pastora déla  Alcarria.
Ln^ herederos.
La pupila-
Los pecados capitales.
1.8 gUnnilla.
La artista.
La casa roja.
Los piratas.
I.a señora del aoiiibrcro.
La mina de oro.
Maleo y Matea.
Morete*. íü h n ica .l 
Alati'de V Nalek-.sdhel.
Nadie se* mucre basta que btos 

quiere.
Nadie toque á la Reina.
Pedro y Calalina.
Por sorpresa.
Por amor al prójimo 
PeluiMiere y mni-qués.
Pahio y Virginia.
Retrato y original.
Tal para cual.
En primo.
Enn guerra dc lam illa.
En eocincro.
En sobrino.
En rival del otro imindo.
En marido por apuesta.
En quinto y un soelltuto

À



PUNTOS OR VRNT/V Y COMISIONADOS P R IN C IP A L E S .

c ib a ce le .
J i c i i l a d «  H e iw e s .
4 lc oy .ilfiecii'Oi-
4UC'tnte.jlinagro.Jhiiaria.
ín d i i j a r .^nlequera,Araiijuet,
Mciia.
Voi le s .Suitajoi.
aaeiot.
Snrbiiairo
Uarceloyta.

Mar.
B ilb ao.
n á rg o t.Cabras
‘.lA ce re t.
C á d i i .
í'.a la ta y n i.
C a n a r ia i.

Carntona.
C a r o lin a .
C a rta g en a ,
C a tle lio n .
C a ftro u rd la l^ f.
C e u ta .
C iu d a d -R e a l.
C ord ob a ,

(^oruftd.
C u en ca ,
E c ija ,
F e rro l,
f lg u e r a e ,
C ero n a ,
C ijo n .
C ra n a d a ,

Ca a d a la ja ra .
H .ib a n a .
U a ro .
H u é lv a .
/tueica,
Ir u n .
Já t iv a .
J e r a .
l.e o n ,
l.é r id a .
L in a re s .
Logroiio
l.orea .

PROVINCIAS.

R. S. Pcri’z l. nonuejo. 
j .  Marti.
K. Uiiro.
J.liosaart.
«, Viceiu* i’urez.
M. Alvarez.

Cusas.
I. A. lio Pntma. 
j .  (jiiliou.
». Miper.
i .  iioiiuQ Alv.-it-es. 
p. Ciiruii.'ili).
J. R. .Segura.
<í. Corrales.
viuita Ub HarEumeus T 

O rda, 
i  üOnuva.
K .  U b I i i iu s .
r. AniaU 7 A. Herviaj.
s .  MuDtOfR.
11. tt.Perez.
Verdugo yCompaúia.
V. Muiina.
g. Maríd l’oKíti. de .lantaf ,  Maríd l’oBsi, de .<• 

Cruzóle io n e rí/e .
T. M. Bkuiluz.
R. Toares.
A- Mellado y Orcajada.
J ,  M. de Soto.
L. Ocbarén.
M. García de la Torro.
I*. Acosta.
C. Barbenni, y *- García 

l.overa.
J .  l.Bgo-.
M. Mariana.
J .G luli.
N. Talonera.
M. Alogrct.
F. Dorca. ,
Crespo y Croz.
J. M. Kueusalida y Viada 

e íliios do Zamora:
R. obaoa.
M. Ceballos.
P Quintana. 
j .  e . üsorno.
H. Guíllen.
R. .Martínez, 
y . Perez Klniiá.
P. Alrarezdo S e v illd . 
Mlfion normano.
J.Sol é Lijo, 
j .  Orellana y Sánchez, 
p. Bnoba.
A. Gómez.

L u c e n a .
L u g o .
¡Ua/iOii.
.M álaga.

M a n ila  íFtU pinas). 
M a t a r á .  
M on d ofied o . 
M o n t a la .
M u r c ia ,

O ca fla .
O re n se .
O r ih u e la .
O su n a .
O v ie d o .
F a le n c ia .
P a lm a  de M a llo r c a  
P a m p lo n a , 
P o n te v e d ra .
P rieg o  (Córdoba.

J .  B. Cabezas.
Viuda de Pujol.
P. V iuent.
J . G. Tuboadcla y P. de 

Mova.
U. Planas.
N. Clevcll.
Viuda de Delgado.
D, SaiilolalU.
T. G uerra y Herederos 

de Audrío'u.
V. Calviilo.
.1. Raniun Parer.
J . Martínez Alvarez.
V. Montero.
5. Martínez.
Peralta y Menendez. 
P .J .G eu b e ri , 
j .  R ío s .
J . Buccia Solía y íloinp. 
r. do la Gániara.

puerto  de S t a .  M a f i c , p. a. Raíoso. 
P u e rto -llieo  i .s ie s tre , de Magagaes
U egu en a. 0. (¡arela .
/{e«í. J. P r iu s .
¡lio se c o . M. Prddanns.
H on d a . Viuda de Gutiérrez,
.Salamanca. B. Huebra.
Sa7i F e riiu n d o . J . Gay.
,S, /W íftnroíLaG ranja) J . Aldrcto.
S a n lííc a r . i. de  Oña.
J a n  Jebu tílan . A. Garralda
S .  L o re n zo . (Rscorial.) a. Ilorrero.- 
S a n ta n d e r. c , Medina.
S a n tia g o , R. Escribano.
S eg o via . I., .M.Salcedo.
Jeo it ia . P. Alvarez y Comp.
J o r ía .  E. Perez Rloja.
T a la vera  de la  R e in a . A.Sánchez de Castro. 
Tarazona de A ra g ó n - P. Veratou.
T a rra g o n a .
T e ru e l,
T oledo .
T o ro .
T r u jlU o .
T udela .
T u j .
ü b e d a .
y a le n e la .

r a l la d o l id .
F i e h ,
F ig o .
F iíla n u e v n  y  C eiírd . ! ..C rens.

V .Font.
F. Baquedano.
.1. H ernández.
I,. Población.
A. lle rran z .
M. Izalzn.
E. Cruz Hermanos.
T. Perez.
I, García, F. Navarro y 

Mariana 7 Sanz.
D. .lover y ll.d e  Rodrlg''- 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez üioa.

F it o r ia ,
Z a fr a .
Z a m o ra .
Z a ra g o sa .

j .  Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
I, DneaRsi. J. comin y 

Comp. yV, do lleredi».

MADRID.Librerías da la Viuda é Hu o s  d e  C ü estv , y de Moya  y P laza , calle de Carretas; de A . Duran , Carrera de San Gerónimo; de L . í ô pe z , calle (ie) Carmen, y  de M. E scribano , calle del Príncipe.

\


